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LA ACAllEMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BA.RCELONA 

DOS PEDAZOS DE LA VERDADERA CRUZ, 

1~1 canlcnal arzr:>l>ispo de Parí::; '!los teúlogos .M,.¡r. Gagpari, 
profesor de la Facultat! tle Teologia, y 1\J. Ma ny, prol't·~or dL•l ~e­
minaria tle San ~ulptcto, ltan recooocido en la ronna prescrita 
por el C:ondlio de 'frento, dt1s reliquias de la ve rd adera cruz, 
congen'ndas en la iglesia de Nuestrêt f;eñora de Pati". 

Una de eslas relíquia:;, cnya r•ntenlicidad fu(· reconocida por 
.M. Hicllard cuanrlu se n·~aJ¡·, un lrozo de ella~~ ::'11. l'erraud, ohb 
po de Aulun, en DiciemiJre de 1~0}, e~taba encerrada en u u tuho 
de vtdrio sellado c·o11 las armas de )!. Da~· boy, arzobi::po de París. 

T1ene dtez centimetrvs y medio de longitud, quinc•• milírne­
tros de ancho y cinca militnelros de e::;pesor. Un pedactto de 
pergaminu que lle\'a agrt'garlo contiene e:::tn insc1 ipc1ún: !IIct: 
(tusta. sunl de Santa c,·,tcc quam S. L'l:arus depotlm•id ;lh.ssiliae 
donaln fl '[} Ile11alo caius zutrs relicta est Massiliae. (E~Lus ~on lo:-, 
pedazos dl' la !-'anta Cruz que San L·ízaro llevú a ~hr:.ella, regala· 
dos por el lley Henalo; nna parle qnedó en ~lm·sella.) 

Este IJt'rgamíllO llu sldo sometiuo al exaown de un eminent& 
profesor de la Eseuela do cliplornalit:a, que lla declarado qne la 
letru es segurallH-'nle de fines del síglo xv. En lo~ archl\'US de 
Jas ndiqnias de Nueslra Sefiora se co11serva Ull escrita siu fed1a 
que debe ser de nnes del sigla xviii ó de principios del xtx~ en 
el qne se t•x presa la manera como la c ruz del r ey Henalo &e sal­
vú de Ja destrucción clurante la revolucióo del siglo vasado. 

Dice ast esle escrilo: 
cEsla relíqu ia de Ja verdader a cr uz de Nuestro Seïwr Jesn­

crislo estaba c:xpuesta a la veneración pública en la ciuclu<l tle. 
A\'ignon ... 

En la época de la Hevolución se rom pió la cruz enrarnada, er1 
la cual eslaba encerrada esla preciosa madera, en el a ltar. Ji:I sa· 
cristan, seglln la \'Oiunlad del su¡.¡erior, se la entregú en seguida. 
al padre que la conservú llasta su rnuerte, pasando después '"' · 
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ser de mi propieuad. Ile ,·isto varias veces ú este sacr islan­
hom bre in~apaz de engt~ñar por su honratlez y jJiPdad-y me ha 
asPgurado stempre que esto es de la verdadera cruz de Nuestro 
Señor Jesucrislo ... l•.n cuaoto a mi, certifico que esta es la mi~ma 
r elíquia que fué llevada ú casa del padre, y que siempre conser­
vumos con veneración, y qqe es la misma que estuvo ex~. uesta 
à la vener ación pública en la casa dd los pallres celestinus de 
A Vlg!IOil » 

El cardenal arzobispo de Pflrís y los teólogos cilados exnmi­
nnron latubién una copia auléntica de las cartas patentes uel 
n·y 1\enatu y ell' la reina Juana, so esposa, feciJadas el 20 de 
Enero de 1416; ca t'las por las cuales Jedaran c¡ue r egalaron la 
verdadera cruz ú los <.:e leEli nos de A vigoon. 

t•:n eslns ca rta~, escritas en JaLín, se dice lo sig11iente: 
« l~sla preciosisinw tn11rlera de la Santa Cruz, dicho ser ení­

simo S1·iior r ey ha afirm aclo y declarado con pa!aurn de. venlf11l 
que la Lenia de la i gh~sia caleural de la biennvetJlltl'adu l\Iaríu 
lli,tyor, en su mny alll!gna y cèlebre ciudad de Mar:;elln; y ft crt•er 
la lt<lLllctún pública y lus testimonio::; aulénlico:~, esta madera ftté 
tnt:du ú diclta iglesia y citaua por el bienavenlurndo L 'azaro, ['a­
tn)n de la misnw.:o 

De~pués de baber e:umi11ado lodos esto-s documentos y con­
sultada la opítti•'lll de los teólo,.!os arnb 1 expresa lu~, el cardenal 
atz. ¡J¡h.pu de Paris ha deelaradu qne la relt ¡uia eun:-ervada en 
Nut•:-tra St•ñora es la que guar larün anttgllU1i1':!1lle lo~ Celt!:-5linos 
Je .\ vtgiiOII r que el rey Henato !e::; haui I regalado, siendn, j)lll' 

taulu , aulénltt.:~. y ordena qu~ sea Ut' nnevo cerré.lda en llit luho 
de \'Ïdrio debidarnente ::;ellaüo con el sello arzob~:;pal, uespués 
de kv.u1lada aelu del recunracitnienlo heclto. 

La St·guncla rel iq ma qut! ha examinadu iH Hirh:ml y que ignal­
rtlt!nle lm sido declnradu aulénllca, ts la ernz. llamad.t de San 
Claudio. E:-;l.'t en una cruz de esmalte aznl de un decíntl'lro de 
ioaJ~Ilud . La n•ltquia se compone de pedaeitos di::;ptte:-.to~ l'O 
fun1ta tlt~ e ruz (0 t't~tllimetrt>S de largo por O de anl'ltu), y c:oloca­
dos l¡¡1j•t 1111 t'f't~l.ul. S.Jbl'e Ja reJÍ([IlÍi\ llay dOS pctpuil~~i t:Otl Psla 
iraserip.-iútt: • VPrdadera entl.>>. ~~ cat.'l logo de las reliqttias de la 
iglt•Ria meli'Opulilana de Pari:', COIILit>IH:l una nola P.rt J.t que SH 

dtc.;e qw· t•sla t:ruz pt•rll:'neeii'J a11tiguatlHmte à M .. Qut31e,t, a rz.n­
lJispo de l'ari~,;'¡ r¡uten llaiJía sido dottatla pltl' rnurtsteut· dn C:IJa­
bul, unl igt tn ul1bpo de San !:lanuin, canótJigo de S.LiJtt D··nis , 
rtllterto e11 Pt.~ris el 2t5 de ,\bri l Je 18 19. 

I 'ur t'dlirno, Pit lo:-; arehivos de Nuestra Serit)ra se conserva 
tt n <td.t {;IJIIC'ebida en e:. tos térmmos y con el sellu en cera en ­
can~tvia de ~1. Cllabot : 

«:\os, Jtlillt !!autista fle í:habol y tle jJ,.,nrle, cerlilico qne la 
presenlt! t'I· li· ptia de la Yerdadera cruz ha sido cogida en la igle­
::ila Calt:Llral de San C.:lauJio, donde estuvo e\.puesla varius stglus 
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a Ja adoración de l os fieles (sic) en fe de lo cual hemos dado por 
auténlico el presente certificaJo en París a 20 Je Junio de 1809., 

Consecuencias religiosas, politicas é int9rnacionales del 
Congre~o de W estfalia 

Ili 

La excepcional influencia ejercida por el Congreso de Wesl­
falia en los destinC's de la lwmanidad, las dificultades innume­
rables que a :-u reunión, conforme hemos dicho, se upusieron, 
el hallarse interesadas en sus resoluciones la mayor parle dl:! las 
potencias, rorlean à dicha Asaml>lea de circust.ancias tales, que 
se comp1 en de fúcilmenle la alención qne le prestan lodos los 
tratadistas, ya se reüeran al orJen religioso, ya al política, ya al 
inlern·acional. 

Abrl'lse el libra de la LJi::-Loria, examínese detenidamente el 
gran número de convenciones que se IJan celebrada en el decor­
so del Lit:mpo, y en medio de una serie de tratados que ú asun­
tos parliculareH se re6er en, afeclantes (1nicamente à dos pueblos 
deternlinados, se encoutrarún sin duda otros que destacan por 
Ja enlidad de los interes•,•s que afeclan; pero ni el l!·atado de los 
Pirineos, base del engrandecimientu tle la naci•'•n vecina ú costa 
de nuestra patria; ni los de Nimega y Risw~ k, celebrados con 
motivo de la avasalladora política del gran Luis XlV; ni el Con­
gresa eh~ Ulrecll, originando el reino tle Prul'ia y el de Jtalia y or­
ganizando sobre nuevas b<Jses el equilibrio internacional; ni los 
diversa::> lralados ~' negociucitmes diploll1:·,ucus llabidas dura11le 
el siglo X\'111, en las que tanta participación cupo a Espafla gra­
cias a la palrir'tlica política iniciada por los ~lonarcas de la C:a!?a 
de Borbón, cabalmente para deshacer la obra del Congreso de 
Ulrech; ni Jo.; tralados que se celebra~·on con motivo de In Hevo­
lucióo l•1·nncesa y la ambièiún del Capitún tlel ~iglo; en fin, ni el 
mismo Congreso de Viena, que puso lérmino ú la última guerra 
general europea que llasta uhora ha lenidu efe.cto, ni uno solo 
de los lral.atloñ, conveni los yu para la f!HZ, ya para la guerra, 
ninguna de las Asawbleas diplumúticas qlle registra la Tlt~loria 
del De:·e:cho Internacional, reviste la ex,·epcional importanc1a 
del <:ongreso que puso lèrmitw à la guerra de los tre1nla aftos, 
resolvienòo acerca las prelensiones de la::. polencias que en ella 
babian lomudo parte. 

Uay algunos que se refieren ú multitud de materias, pertene­
cientes a diversos órdenes, principalmente al illlernacional, de­
rogando ei derecho de albinagio, las cartas de 1uarca y repre:;a­
lias, ia coufbcación de l>iencs, y otras prúelicus abusivas òe igual 
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género, compatibles con la barbnrie de la Etlad .Media tenidas 
por legitimas, en una organizaciún política y social asaz det"ec­
tuosa, y que forzosamente debian ir clesaparedendo, a medida 
que la luz del progreso la civilización fuesen ex.temliendo el 
ratlio de su esfera de accitín, cotijando baja el manta de sos 
bienbecllores rayos el mecanísmo de la sociedad: pera es lo 
derto que ninguna de estas materias, con toda y set· trascenden­
tales, ar~ctan tanto al motlo general de ser de los pueblos, como 
las re~oluciones atloptadas en Weslfalia, no ya por representan­
tes de algunas n~ciones, sino de totlas ella~. según vimos al ha­
cer la clastfic.:aciún de los embajadores que usislieron a la Asam­
blea, tomantlo pal'te en sus deliberaciones. 

Asi es, que para apreciar la iniluencia ejercida por dicho 
t:ongreso, y juzgar con rect1Lud de criterio la jnslicia y eficacia 
-de sus acuerdos, es preciso distiognir los c¡ue se reneren al or­
den religiosa, al poltlico y al internacional. 

La guerra de los Lreinta años, debió en parle su ot·igen ú una 
·Cu.eslión rt::ligiosa: ;\ la lucha entre la ortodoxia romana y los 
apósloles de la Reforma que iniciara en .\lemunia Martin Lu te­
ro; y decimos en parl1', pm·que en la propagaci.- n del Protestan­
tismo intt:n·iniel on una serie de concausa:; que no e::; del caso 
enunaerar, y r¡ue llespnès originaran aquella luch,l, entre !as 
coales no cleben olvidarse las luchas entre los Príneipes del [m­
~lerio, y entre las diversas naciones que se Llisputnban la hege­
monia en Europa. 

De suerle, que <lestle los primeros momentos tle la guerra, 
~os intt:rese::; religiosos aparecen mezcludos con cuesliooes me­
ramen te políticas; las naciunes que en elias in tervieneu, li~ ús 
.que al aspe~.:to religiosa, atienden al temporal, y así, no ha de ex.· 
.trañarnos que n.\ctones catülicas como Fnuw1a, se pusiesen al 
lado de los protesta••tes. La propia Espa11a, una de las naciones 

-<¡u e tornarr:>n parte mils desinteresatla en la luc.:ha, últimamenle, 
con el apoyo que los reformistas prestaran à los in:::urrectos de 
los Países Uajos, tnvo también en sn parlicipacilltl una mira po­
Htica. 

No !ta de sernos indiferente este hecllo, pt rque conforme Ye­
remos, infiuyó clecisivamente en la solucióu dada {L Iu cuestión 
relig1osa por los diplomúlicos reunidos en \Veslfalia, é inGuyó 

·~n sentida tlesfavorable, cosa al lln y al cabo, lúgica y natural, 
pues sabido es qna sit'mpre y cuandu se eslablece llna lamenta­
bfe confusiún entre la Religión y la Polilica, ambas resultan per-
jud1Ca1las an definiti\'a. 

La Religión y la Política, son dos elemenlos indispensables 
para la existencia del orden social, cousliluyen los dos prioci­
tl<.;les engranajes del complicaclo mecanismo que regula la exis­
tencia de la sociedad, ya particular, ya internadonal, y precisa 
por Lanlo qne cada una se mneva clenlro el circulo Je sus atri-
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bnciooes, con la debida relacióo y armonia entre elias, resol­
viendo de común acuerdo, las cuestiones que a ambas campe­
ten, de conformidad con Ja doctrina constantemenle sustentaúa 
por la I :..desia, y que úllimamente ha recomendado el inmortal 
León XIII, Pontifice qne la Divina Providencia ha colocado en la 
Caledra de San Pedra, para resolver pacificamente estas cuestio­
nes que ltoy, m<1s que nunca, agitan la sociedad conlemporónea. 

Por desgracia, las cuesliooes religiosas de los :.;iglos xvr y 
XYH, aparecieron confundidas con los iotereses políticos, y en 
vi r lud cie ello, el Congreso de Westfalia se preocupó mas hien 
de las cuesliones temporales, y ccn tal de salisfacer ú las partes 
r;onlendientes verilicando un reparto de los l!;stados, a gusto ue 
tCJdos, no luvo inconvenients en establecer un estada de IJere­
c:llo, en lilaleria religiosa, que si pudo halagar el amor propio y 
Jas prelensiones de los protestanles, no qcurrió cier lamenle 
igual con los eatólicos. 

Eslablécese en efeeto, en el tratado general de vVeslfalia, la 
rnús ampliu libertad para el ejercicio del cullo prolestunle, lanlo 
para los luteranes como para los colvinislas, y ¡Ja ra ga1 <dllizar 
esta conccsit'lll, se <lispuso que todas Jas contiendas religio~as 
en Alernania, foca del prolestanlismo, se somelerian ú la dieta 
general del lm peria, estableciéndose, adernas, una nueva orgam­
zaci(Jn polilíca, 4ue mas tarde examinarernos. 

También en el t ralado de Munster, celebrat:.lo por Espafw con 
los rebeldes de los Pubes Bèljos, en el propio Congreso de \Vest­
l'alia, reconociendo su illuependencia, se establece en los ar­
ticnlos 18 y 10 que los holandeses puedan ejercer el cullo pro­
testanle eu I~spaña, y los españoles el católico en Holanda, 
siPmpre que procuren hacerlo con la mayor moderaciún, pa:·a 
evitar el eseúndalo púl>lico, aotoriz·lflrlose <'1 unos y <í otros para 
qne puPdan lener en cada païs lngares propios donde enterrar 
decorosamente a los súbditos respeclivos. 

Por Jo que se refiere à esta úllima disposición, no repregenta, 
COIJJO algunos creen, la libertad, sino Ja toleranc1a de cultos, y 
su contenido, no es nnevo en los tralados celebrades por l~spa­
f•a, pues también se encuenlra en términos anúlogm; en el ar­
ticulo 2t del Lrutacto de Loudres de 18 de Agosto de 1004- y en el 

. articulo s&ptimo dPI de Amberes, firmada cou uichos rebeldes, en 
Abril de 1GOU. Y es que las nece:3idades políticas asi lo habfan. 
exigida, y conl'undi,los ésLos con los religíosor-;, huhiase operudo 
el sncr ineio de los liltimos. 

En munbio, lo dispuesLo por el tratado general cle \Veslfalia 
entre Francia, Ale111nuia y Suecia, al QLle se adhirieron las clemas 
polencias, representa algo m<is, un fatal progreso en malet'itl de 
concesiones al error, pues 110 es solamente un statu quo ant\lo:.:o 
al estahlecirlo por la secta de .\ usburgo, si no una Yerdadera li­
bertad religiosa. 
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En el Congreso de vVestfalia hemos de encontrar, por consi­
guiente, el origen de las actuales tendencias acerca lo que debe 
ser el Estado ante la Religión. Abierta ya una brecha en la 
Unidad Católica, pronto cuodió el ejemplo, y el conceplo del 
Estado librecullista, ideal a que boy aspiran no pocos filóso­
fos, empezó ú tener ya, en el siguienle siglo, ardientes partí 
darios. 

A partir clel Congreso de \Vestfalia, puede decirse que cesa 
por completo aquella unidad moral, que hasta entonces babía 
existido constituyendo una Anarqnía, de la cual, hajo la direc­
ción del Papa, formaban parte todas las naciones católicas: en 
adelante, separauas del Catolicismo las naciones del Norte y 
Centro de Europa, y reconocida oficialmente la nueva Religión, 
no era posible, dorante mucho tiempo, que fuese el Papa ar­
bitro en las cucsliones internacionales, pueslo que exacer­
badas las pasiones religiosas, los proteslanles veian en él al re­
presentante de la Jglesia, que babían jurado destruir, de la cuat 
ellos se habian soparado, y ningún poder humano era capaz 
òe someterles, bajo ningún punto de vista, ú la discusión del 
Ponlifice. 

Verdat.l es, qne en los liempos modemos, sedeja sentir con 
fnerza irresisliule la falta de una autnridad snperior ú la de los 
Estados, y que muchos traladistas creen que lai poder sól0 pua­
de C'jercerlo el Papa. Pero es que hoy llan variutlo mucho las cir­
cunstancias: a In exall·tciún de los senlimienlos religiosos en las 
naciones prole¡;,tantes lla sucediclo In ind•fereucia y sólo asi se 
comprende que soslengan lai aspiraci6n no pocos enemigos del 
Pontificada, que se ven uuligados à co11fesar la verclad, ante la 
fuerza de los hechos. 

Las cuesliones religiosas, dejan agitar ú los plleb1os por 
espacio do largos aiios, ann diremos, siglos: y t,uüo es así, 
que ú nu tardar, naciones prolestantes, como Holanda, Suecia é 
lnglnterra1 s~ unierun i\ España para conlrarrestar el poderio cle 
Francia bajo el gloriogo reinado de Luis Xl\'. 

llasta entonces PI P,\pa 1 meLliante sn representante, interve­
nia en tollos los Lratado:; internacionales ojerciendo el pape! de 
mediador; pero il partir del Congreso de que tratamos puede de­
cirse qne cesa por completo esta inlervenci6n clcl Puntiflce; pues 
si bien ú las eonfbl'bllcias preliminures cle algunas convencio­
nes internacional, .. s, asbtió algún r·epresenlanle del Jerarc·a 
Suprema de la lgle:-;in, y se utr1buyó el carúcter de mediador, 
por ejemplo en el Cougreso de Nimega, c.:uya mediaciún la ejer­
cir'¡ lloo:::eñor Pepila~;a, sus funciones fueron merarnente nonli­
nales, y al poeu liempo, la mediación fué ya ejercicta excln­
lSI\'amente por olras naciones, y alguna VL7. rechalada la que el 
Pontifica ufreciera. 

De aquí se siguiú nn gravisimo inconvenienle, puesto que de-
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biendo ser el mediador completamente i mparcial, sólo el Papa, 
principalmente entonces que gozando de su poder temporal, no 
dependia de ninguna potencia, puede reunir dicba circun;:;tan ~ 
cia. En cambio,sabemos por la Historia, que màs adelante algu­
na:; mecltaciones se convertieron en medios para favorecer Je­
terminadas potencias, como le ocurTió a ~spaña en el trata<lo de 
Lisboa, de ·13 de Febrero tle 1668. reconociendo la indepen­
deocia de Portugal, en el cual !tJglaterr a P-jerció el papel 
de mediadora, representada por el conde de Sandwicll, que con­
tenia condiciones baslante denigrantes para nuestra patria. 

En resumen ¿qué concepto generBI nos merecen las dispo­
siciones religiosas adoptadas en \Ve;:;tfalia? Para re~ponder con 
acierto a esta pregunta es preciso distinguir dos puntos de vista 
cornplelarnenle disllntos. 

Como caLúlicos, entendemos qne la uniclad religiosa, es llO 
preciado bien, CttyoE l'l'lllos estan a la consideraciún de cuantos 
quieren upreciarlos. Nosutros, rrue en lo m.)s interno de nnestt·a 
concieuciu rt.liHl i mos en lla l'er vien te a las cloctrinas r¡ue sellara con 
st• sangre ol ~1<\rLír del Gólgota, cuarHlo alta en la cima del Calva­
rio se constunió la tragedia mas horrible presenciada por los si· 
glos, y al dP~envolvimieoto dado à las m1smas por la lglesia Ca­
lúlieH, entend••rnos, c¡ne siempre y cuanclo sea posible, e~ preci­
so manl••ner la unídatl de creencias. No basta, no, que el E:~lallo 
profe::.e la lleligir'lll venladera; no basta que la protej.l o~tensi­
hlellrPnl.e y deje à las demas ahan<.lona<las a sns propws ruerzas: 
pnt>~lu qnt! sn misión es la rt!alizlció!) del bien de los ciudada­
nus, y é:-te no ¡mede t'ncontrarse eu oposición con la ve1 dad, 
preci,-a que el podt>r .soberano, amp.tre Jos dereellos del Ca­
tolil:•smo, declarúndole la únka Religión ''ert.larlera é impi­
dk·ndu, eu cuanto eslt~ en sns manos, el ejetcicto de ningún olro 
cullo. 

1~:~1a es In LPsis; 1wro a sn lado apareee la hipt',tesis, de un 
mnllo imwilahk Lo!:; católicos no poclernos vidr ah•jtt.los de l:.l • 
rt-'alldad: llllt~stra doctrina concede marcada )ll'eferencia al espí­
ritu sul1n~ la rní\leri•l; peru aunque flH\!'Catlam•·llle cspirilualistas 
llernoH de teirer pre~er1te la~ lecciuoes de la prúclka sl11o quere­
mos eaer t'n lln id~:'alismo l'al;ll, c¡ne sólo colldl1ce ú (!Onsecuen· 
cia:-;, CJIIO tul VP.Z en d rnnndo de las i<lt:las pndr~111 conslllllÏl' as­
pirul'iones gt·nero::;al'l, pero acaso rodeadas cie una atmt,sfera 
f¡ue impide su c"mpleLo uesenvolvimienlo, L~l como lrt illteftgen­
cia lo lm <'OIWl'bido. 

i\ plreando estos principios 11 la cnestión ,·, rpw rws rderimos, 
crel::'rnus qne cttarulu en un pue!Jio abuntlan de tal suerte los ele­
lllt'lllos C<tLúlico<.;, qne puede decirse conslrl11yen la mayoría del 
par!', euanclo pn•· CII'Clll:standas lli,tóriras t.l otrns muth·os es 
inrposiiJIP la ¡•xislenc~a de la Unirlad rell~lOsa, no porlt>mo::; petlir 
impos•l.Jies, y es pn'CISO admitír lripotéticamente la liberlad c'J lo-

' 
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lerancia de cullos, se~ún los casos. A sí ~e explica que la Jglesia 
no pida el eslablecimiento oficial de la Unidatl Catòlica, en los 
Estados Unidos, porque esta debe exislir f'n los heehos, en la 
realidad praclica, al mi~rno liEmpo que en Jas.leyes. 

De aquí corno consecnencia, que alendida la siluacién rle los 
paises proleslanles; terminada la guerra cie los trein ta ai'los; habidu 
comideración de los caracteres de la lucl)a, las fuerzas que ha­
bia rlemoslrado la nerorma, al soslencr, cusi apenas uacida, 
una saogrienta campt~ña; la exaltación de los ~1nimus y la t.ecesi­
dnd cie una pacHicaeiún general, entendemob que, human11meute 
habland(', el Congrf'so de \Veslfalia no podia alirmar la Unidad 
Heligiosa cuando esta hahía sido rota; no podia negar à los pro­
Lesla!lles cierlns conúkiones. 

Pel'L1, con todo, creemos rtue en el lerrr no el e las concesio­
nes religiosas los cliplom~ l icos de Weslfulia se excedier un, llt'­
gando al reconocimieulo de la Jibertacl de Cllllos, concediPndo il 
los proleslanles inle! venci(• li activa en la gobt."rnación del im pe­
no A lem <i n, rnnndo debiera be~berse ltmttudo a re~petar s us 
creencias en el foro interno no ptr~iguit.,nclole:--porsns opi11io11es 
religiosa~: en una pnlabra, no d~:bió ir el lralmlu müs a IU de una 
prudente tolerancitl. 

Pero, conforme anlt>S hemos rlidw, C(lllfllnd idos los intPreses 
religiosos con los polílicos, Jas naciones atllepontelHio é,..Lps :í 
aquéllo~, conceJieron ú los proleslanles activa inlerver,ciún en 
la consliluciún política de Aletnanta, pura HIJalil' ;1 la ( as11 de 
Auslria, y en efacto: con las turbulerl('ins qnt~ por ellu se urig:­
nuron y con la in,'ependeneia el~ los l'aíset; B<Jjos e~p<~ñoles, 
lograron sn ohjeto. i11ri1 ienrlo grave lwrida {t la Casa tle Au~lria 
en :=;us dos ramas, an::.lriaca y e::.pañtda. 

Jlor con::-iguierrll•, Ln t·ste punto, el Congrè:-o lle \Vt:'slf•llia 111} 
puede merecer I111('Slro aplauso. l111luyú en el orde11 rel ibi o• o, 
pero la prote;.,la del Papa, principallnPnte P•11' la seculanzal'i(ln 
<.h~ algnnos obispüdos, rlernuestra bi• n ú las daras que ntngún 
catúlico pnede alabdr en ttbsululo !a obra teltgiusa de dH:ha 
Asumblea. 

fla¡·celona, 5 et"' Julio cle 18DJ 

CRONICAS LITERARIAS 

LA CANCION DE LAS ESTLtEL Lt\S 

POE~! A DE DO); ~IA)ll EL 1\EI'\A 

~o se asuste el lector al fijar su vista en el encsbezamiento 
de eslas lineas, porque no vat\ encontrars~ eon la labot' du quien 
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sin mérilos de ninguna especie se erige en censor de las obt·as 
aj ... mls. No llega ú tar. lo mi atrevirniento, por lo que suplico ú los 
que me !ereren, com1enccn el prc,seote articulo sin preju!cio al ­
gn no y en la segnridad de que se trata úoicamenle de la ex po­
~kión de meras imprP.stones causadas en el tínimo de uno de 
lantos enlnslaSlas rltl. las bellas letras, por las principales obras 
hlerarias qne vayan aparecienclo. 

Allà va, pues, una ligera noticia de la última ¡wodncciLII1 del 
poeltl don ~lïtnuèl Reina, el su:;pirado autor de otro lihro <l~ ver­
l:iOS1 La t•idtt i11qniela, no lla mltcho puulicaJo, y qne llam ·,pode· 
rosamt>ult~ la al~IJeic'ln de Lodo5 los qllt:! en nue::;Lra pairia se in­
Lt•resan por el movimiento !iteraria, que desgraciadamenle no 
sou en extratm.lillariu número. 

Lrt canciún lle las f'sl,·ellets, consliluye un fvlleto de lreintu y 
o~lto ptígi11as, elegantemente ediLado y que se vende al precio de 
una peseta. 

Nada lt1{lS sencillo, pero nada también tn~ts d1'ill11 Hico que el 
ti:HtlllO dui po¡•ma: Una nil1 \enamorada à quien ol ri !la Stl éUl1aii­
Ll~ entre los placerus y g•wes de la Coi'Le, cic~ ese ~ladrid que, co­
lli O l1<1 dicl10 alinadamenl<~ c->l misrno poelrl en otra adulll'able 
compnsit·t,·,n. Ctl to ,lo es g¡·,nule e:~;c·'pio en la vittud,- \'un pad1e 
qtte Sllfre vie11do sufrir a su desdeñ;1da lli,ia y qne mata <11 pl:d1-
du c¡ttt>, n 1 confurme con despreciar una ¡¡a"'i •'Hl pum y cl•'Sinle-
1 esada, ullrnja ú la 111leltz cluncella, que termina por· ~epultar :--u 
lu~rmnsisimo cuPrpo en ta::; Rguas del caudalo~o Guad,dquirir 
r¡u ', ¡1i u/o.~ t:;, ¡,. 11/n·e,¡ sn lllitlha dc cri$lal. 

1•:1 pf,•cln que /.o Crt,lciún de las ~trellas prodtH'U Pn el lcelor 
es inexplicable: la hrillantez del estilo del pueta alldàiUl ~ co111o 
Ja de lus ntyos tlel sol que dora las riente~ n·gas cle su lle1-ra: 
deslum!JradtJI'a . .\ lo,.; que ltemos 11aciuo y llahlla lo constanle­
IIWill•! e11 el IHII'le de E,¡Htñ 1, clondt>. l!i vegeta<!\•'111 110 e:--, 11i c·oiJ 
111Ud10, tau extdJel'hllle, ni la luz tan alegre y Yl\-a CUIIIO {!11 Ll :,lli' 
d~ tltle:.tr.• l't .. llil~:->llla, un poema t:omo el que ahora ocupa IIUes­
lra alelwi•Jil, no::; pan~.c.;o 111às bit·n una concepdón pttl'éllliCIIle 
fcuJtústiea lJilL' 1111 t':>lllllio pnelizarlu cle la llatura!cza en Lotlo el 
esple111lo1· Lle ~n ferLIIHiarl y cle su galanura. 

¡,Qu1én no des,,a vivumente recrear Hl vista y espaciar sues­
piritu t'li 1111 ri11cún ta n ngradahle como l::t pintoresca llUel'La 

que, arrnlladcr, abraza el caudaloao 
GLtadalquivir triunfaote? ... Ella 011 la amnda, 
lt\ hennosa favor1ta del gran rio, 
próvido rey de la andaluza t1erra; 
alguno. vez irritase el monarca 
y desborJado el bnmador lorrente 
d11 su temida cólern. y !"US celo3, 
deshace la guirnalda de la huerta 
y su resplandeciente vestidura 
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Pero después, oalmados sus enojos , 
gentil y halagados, a sn querida 
orna con ver de túmca de raso, 
en su frente coloca una diadema. 
de hojas y fru tos, y A sos pies florides 
palmas de plata, enamor ada, arroja. 

Bien merece esa hnerta ofrendas tales: 
que es un edén. Relumbra entre sus ramas, 
como el nevado cuer po de una ninfa, 
la morada blanqnisima y risuella. 
dtl hortelano, pla.centero albergue, 
en cuyo alero anidan las palomas 
y fabricó sn nido a.licatado 
la inquieta golondrina. En la fachada, 
que orlan y alegran pAmpa.nos frondosos, 
brillan al sol, como pupila. verda, 
los vidrios de una rústica ventana 
en cnyo marco umbalsamadas flores 
dan eu perfume y el amor sn trova, 

Reina excita con esta y con otras l.lellísimas descr ipciones de 
su poema la envidia del lector hacia los dicbosos rnortales que 
se ven rodeados de tales encantos, reunidos qllizas en un lrozo 
de tierra con el único fin de que tengamos aproximaêla idea del 
Paraiso: parajes Lan deliciosos como los que pin ta el poela pare­
cen en efecto miniaturas de la gloria. 

Y para &caba r : don ~Januel Reina es el escritor de siempre; 
atildado y correctísimo en la forma; colorista afortunada y justo 
en las descripciones, y onginal y alrevido en las imagenes con 
que adorna sus nrsos, de los cuales citaremos por su delicade­
za y elegancia, la siguiente, en que dice, hablando de los dos 
amantes: 

Verllos paear por el mojado céeped 
unidos ena! dos versos amorosos 
que ata el )azo de perlas de la nma. 

En suma, don Manuel Reina es un arlisla, y su úllimo poema 
un molivo m:1s para que se le coloque entre los principales poe­
las con que hoy contamos. 

A. 

CARTA A UNA AMIGA 

Querida amiga, 
que ein uovedad se hlle 

oelebrlll'Ía.. 

Race ya mucho tiempo 
qne deseaba 

escribirle, cual pide, 
alguna carta.; 



mas nunoa asunto 
veia me sirviera 

en tal apuro. 
Yo bien amalgamabo. 

en mi memoria 
reouerdos y noticias 

de cien historias; 
pero es el caso, 

que eiempre era el qu~ hacia 
trabajo en vano. 

Amores contrariados, 
rencores, celos, 

nada encontra ba nunca 
que foera à. pelo¡ 
cuando V. mi:;ma 

ocasión me ha brindado 
para que escriba. 

Ya veo que critica. 
mis pretensiones, 

porq o e con aus doctrino.s 
no estoy conforme; 

pero mi am1ga, 
creo que todo el mundo 

me hara jnst;cia. 
Según dice en au carta 

ya se han burlarlo 
porque dije muy seno 
que no me caso; 
mas no obstante esto, 
permí1a.:ne que aclare 

mi pensamien to. 
En la mujer no busco 

yo la uelleza, 
y, antes que muy bonita, 

la quiero fea: 
porqne es sabiJo 
que el que hermosa la tiene 

corre peligro. 
Es mujer que me gusta 

la de su casa¡ 

16 de julio 1895. 

hacendosa, modesta, 
buena y honrada: 

que es aaf, sólo, 
cuando de la familia 

son el tesoro, 
La deseo instrufda 

vt ya por su madre 
en los nuevos deberes 

que ella contrae¡ 
en fio, yo quiero 
que ella bnlle en le. ca sn, 

no en los passos. 
Y 11hora diga, amiguita: 

¿Entre las muchas 
que conoce usté y tra.ta, 

sabe de alguna. 
que por ensalmo 
se parezca. un poquito 

A este retrato? 
Qlle soy muy exigente 

dirà.me creo, 
y es difícil la. encuentre 

cual la pretendo¡ 
pero, mi amiga, 
estoy en mi derecho 

al elegiria. 
Y aunque las exigencias 

que tal vez tengo, 
me obliguen a qnedo.rme 

sieropre soltero¡ 
de todos modes 

de ir mal acompa.fta.do 
més vale ir solo». • 
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Con que, abur; dé expresiones 
a sue a.migas 

y A todas eaas chicas 
que por mf p11lan 

que yo me escamo; 
y que si no es muy buena¡ 

cyo no me caso». 
A. TonNERO nE MAn.Ttn.ENA 

DOS DISCURSOS NOTABLES 
(Conlitw tción} tL> 

Asi va unida y mezclada intimamente con la historia la poesia 
salineu-política; y, como toda lo dice con indiscreciún 'f osadia, 

(1) Véase el número anterior. 
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y como a todo se atre,·e sin disimolo, es auxiliar eficacísimo 
para conocer los anales de los poeblos y juzgar de !;US at:onteci­
mit'nlos. AristManes y Juvenal son los ml"jorts comentarislas de 
Tucidides v de Tacilo. ~lejor que las crónicas del siglo XIV nos 
refiere el Rimada de Palacio el abalimiento ú que llegó Ja corona 
d~ Castilla en tiempo de los Traslemaras. Sin Habelais no se 
comprende el siglu xn en Francia, ni el xn1 en España sin las 
obras tle Quevedo. Voltaire lleoa su tiernpo con su d1abólica risa, 
v con ella pinta m~s elocuentemeote que .cualq01er ltbro de his­
toria el caracter clel sigl0 xvm. 

Supue~tus hdfs antecede11te:::, llabréis de convenir connugo 
PO que el desenvolvimiento de noestra poe~ia salírico-poliLICa 
corre parejas con el de Iu historia uel iuioma y de las lett·as cas­
tellanas. 

Nuce, en erecto, seilores acac1érnicos, nuestra poesia Sl-lli rico­
política en el siglo xur. La civilizaci6n de Castilla, cifra y resu­
men de la cultura de tollos los diversos estados de la Península 
en aquellas recltas, alcanzó entonces on nivel extraordinario. 
Fernando Ili, el Sanfo 1 y Alfonso X, el Sabio, engra11decedores 
Utl Jas Jetras y de las dencias, al par que del imperío politico y 
cri.~lluno; no sola111ente lograron mover ú los suyos para que to­
manlll uliciún à la lengua materna y escribieran en ella uuras 
legale~, llist•>riras, poéticas y recreaLivas, si110 qut>, lra~pasautlo 
las fronleras de sn rei!IO el conocimienlo del amor y prolecctún 
l{Ue aquellus soberanus dispensaban à cuanto era arle uu poesia 
0 mamfebtación peregrina t.l.e la humana intelige11cia, promovte­
ron en extruiias tierra:; 1:'1 deseo de acudir à las cortes en que Iaies 
renuiu1iet1lus se hac..:íun ú las obras del ingetlio; dando ast oeastón 
a que cuantlo los pvetas pro\·euzale~. cruele:s censures de las 
coslumbrPs del cleru, IJicieron causa común co11 los alhigenHes, 
y hubieron, pur tanto, de sufrir las per:;ecuciOtleH de la l'I'Ulada 

que contra ellus realizó fnocencio 111, muchos de los CJlll· se es­
capui'Oll de la mutanza de Béziers y del s.tco de Tolosa llallun.1.11 
puerto dn rd11gio en Iu~ cu t'Les ue J?etnando !U t.le e :a!-itllla y dc 
All'on::.o lX d~ León, y acrecentaran el número ue los que e.;­
polltúnenmente, ó ntraíJ.os por Ja proveriJial largueza Lle nues­
tros tnonnrcas, lk·gaba11 a los reinos de España. 

Ellus l'llel'OII los grundes fiscales dt:l In vida del èler·o y ue la 
de los rryes y magnat("~, entre quienes no elleont¡·aron utro 111ús 
digno que Alfonso el Srt.bio, b<Jjo cuya prolecciòn se acogieron; 
ellos clil'igiéronse ft los monarcas ca~tellanos para nc.ousejarlos 
t.J enallrClrlos, y ello~, al tralar de los aco~tlecinJiL·nto~ nadona­
les y ue los que Ee desarro!lal!an f'n el tt>alrodeln1undo, promo­
vieron en ll1cluio ue aquella esplèndida albomt.la de nueslra lite­
ratura, el gusto 1 la inclinación de la musa ~::spaiwla por la s;Hira 
put'•tJca, ya juvenalescn, ya Lloctrinal, pura juzgar cu11 tal medio 
los sucesos lJÚOiicu:'. 
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No qoiero decir con esto que los poetas provenzales vinieran 
ú imprimir en Jas lt>Lras cast~llnnas una dirección especial y dis­
tinta de la que engendra en la musa española el Poema cle Mio­
Cid, raiz y !undamenlo de la poesia genuinamenle nacional, y en 
donde hay que reconocer, si no marcados acentos de ~alita polí­
tica, iniciaciones de un ideal politico y de un principio de elet er ho 
aplicados a IR consideraciún de la ~ida y de Ja sociedad que sir­
ven de asunlu hblú: ico a aque1 monumento lilerario. Yerdad es 
que 110 formaron lm> Lrovadores y joglares de la l 'roYenza el ins­
lilutu poético de las nmchedumbres, ni conlribuyeron a crear el 
gusto rle los erudito:,:, que tomaban rumMs muy dtversos; pero 
no ltay que dcsconocer, sin embargo, que los pop tas provenzales 
fueron los que mas cullivaron y espat•cieron en España la sàltra 
política, si11 que faltaran entre nosotros ingenios es('tareeidos 
en qnienes se renovasen la intenciún y el espiritu de aquella 
poesiu y nun lo meramente externo, formal (, artíslieo. Asi, por 
ejemplo, semejanzas llay, )' muy señaladas, entre esa poesia 
provenzal y la-; que compuso el A rei preste de ll ita, qu~ ¡, me­
di ad os dt>l siglo xrv introclucia en nue~lra literalltra, t<tnlo los 
asunloH y el ntetro de Jas vaqueras, postorelas 6 serranillas de 
Paulel de l\l arsella y de Giraldo Hiquier, como la forma é inten­
r.il!n de !os serventesios de Pedro Cardenal y de Gulllermo de 
Ftgueras, si bten 110 deho ulviuarme de qne probado PSta ya, 
de~p11és d·· l descnbrímíento del Cancioncr·o Colocci f1rrm r1tli y del 
de la Biblioteca l'afi,·lwa, que dicho inflojo no províno directa­
menti:' de la tratliciún pro\'enzal, que Joan Hniz tal \'f'Z dcscono­
rió, sino de la lirira pro,·enzal, imitada y moòtficarla !'Ol' los 
troYadores gallcgo!'=, curo raudal opulenlísimo de f H·mas mélri­
eas inunda tudos los canlos populares de la :_spaña de enlonces 
y I s mbmos poema.s del mester de clerecia. 

El _\ r~ipre::>le de Hita, que por la variedad considerable de los 
metros en qne escribió y por sn iugenio, im·enci ·111 y eslilo, pne­
de ser tenido como el primer poeta ca!:>lellano, fuú lambién el 
primero que, por medio elet arte erurlilo, supo aplicat' la ironia y 
la sútira ú la consicleraciún de las cosllllltbres públicaR y priva­
das de su tiempo. La licencia de sus burlas, la indole de sus 
gale::> y agudezas, In clase cie muchos de los relranes y axiomas 
en que ubuntlun sn s obr as, le han valido el tlictado clo Pelronio 
cspañol, ú qnicn igual6 e11 la pintura naturalista de los nsuntos, 
en la l11erza ri•· sos itweclivas v en el curúcter cie Sll!-\ mnl.ciosos 
ver;-;os, sin mús diferencias què las emanadas uel cspíritu de lt~s 
dus sociedacle>s tan fli\ers<ls en que uuo y olro poda vivicron. 
Los nobles y los plebeyos, lqs ricos y l1JS metlesteroso:-, los cor­
lesanos y lo:; rúslicos, los eclesiúslicos y los soldados, los caha­
llePos y los rufianes, los escolares y las Celestina~, cuaotas ela­
ses consliluian la ~octedad de su siglo, preséntalas el A t'ci preste 
de lltla al par r¡ae su propio retrato físico y moral en el Li!> ro cle 
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Cantares, donde muestra Jas miserias y fiaquezas reprensibles 
que en lotlas elias exislian y trata de corregil'las, no con el con­
sejo grave y mesurada, sino con la risa burlona, sarcaslica, be­
névola, rara vez airada ó pesimista. 

Eran entonces amadas con frenesí las riquezas del vivir posi­
tivo, y los i nter eses, tiranos de los albt::drios, movían basta las 
voluntades consagradns al m~s allo de los ministerios, y por 
.esta, u na de las pinturas mas vivas é irónicas de los Enxiemplos 
de Juan 1\uiz, L'S Ja que se refiere al poderfo del dinero. 

No fué el Arcipreste menos enérg1co ni menos elocuente en 
aquellos pasajes que en olros varios relati vos a la corte eclesi<.ís­
tica de ,\ viñún; y sn musa indignada lanzando s us dardos contra 
los vicios de una clase que, con la feuJal, dirigia la polit!ca de 
los E--tndol;, es la que coloca a Juan Ruiz en el primer puesto 
cronológico entre los poetas erurlitos y satírica- polílicos de Es­
paña, a11nr¡ue quiza no tuvo ningúll propúsito de predicnr la mo­
ral, ni de vengar la impnreza de las coslumbres púiJ licas y poli­
ticas, ni acaso fué otro su intento que el de componer un libro de 
poesías picarescas y regocijadas. 

llenos incisí\·o qne el ,\rcipreste de ll ita, annque mucho mas 
grave y se::>tldo, fué el canciller de Cast\ lla Peu ro López de,\ yala, 
espeeie de hombre política à la moderna, cuya vill a y sígnil1ca­
ción política y poét.ica en su sigla y en la historia ufrece larga 
materia de r enexione ...; al r rudito y al cJ'i lico. 

El Rim rdo cle Pclacio, enlr& las mucllas y vHrias obras qne el 
Canciller escrihió, es la que se relaciona tl1rectamen le con nues­
tro asnlllo. I leu ica i o el poema ·, tratar de los d«:>beres de I us 
Reyes r tle los nobles en la gobernar.ión <1..,1 Estada y t\ pintar 
l as costnmbres de su t1empo y ;\censurar los vicios e'\istente!", 
tenia que eonlener imporlantes observaciones relativas ¡\ la vida 
naciiJnul tle Castilla en el última tercio clcl sigla xrv y en los pri­
meros a r-IOS del XY, supllesto que eslaba eserito por nn llombre 
de gran ententlitniento y «de grand consciencia y cliscreei,·,n en 
Ja _rwictica del mundo,,; r¡ur lwbia smeado como capitàn dc la 
fluta el mar .\Iedttern\neu; qne ha1Jía Pjen·í1lo l0s mú:s impurlan ­
tes cargo~ en lus reinados d·· D•Jil Pedra el c,·uel, Don Enriq11e li, 
Don Juan I y 0.)n Enrique 111 el Dolien/e; que hrtbia padcrHio las 
amarguras de Iu prisit'111 cunndo en Alml de 1:16? venció l'I Prin­
ci¡Je Nugro al Conde de Trn:-;Lam:-.ra en la fumosa batalla cl e Nú­
j er,.¡, y L'ltandu el dia 14 de Agosto de ·J ~38j sufl'ieron las huestes 
castellana~ el desastre tlfl Aljubarrota; qae era húbil politlCO y 
bombre de l'Slado y que en aquet memorable debate de las Cor­
tes de Guadalrtjara, celehradas el año de 1300, Halió victoriosa 
sobre Jas pretensiones del .\lonarca, f"JUe, por acercarse ú laco­
r ona de Portugal, quería abandonar ó desmembrar la de Cas­
tUia. 

Dicllas observaciones, siempre didaclicas, en pocas ocasio-
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nes satiricas, son, P.n el orden moral, una acusación vehemente 
contra aquella sociedad un1versalmente contorbada y agitada 
en Castilla por disturbios, ambiciones y torpezas, y en el ordeo 
1iterario, por razún òe la forma rnétrica, una protesta viva con­
tra los seguidores de la escuela ilaliana. que se habia entrada 
por las regiones meridionales de la Península y en favor de la 
antigua tradici•'~n l1rica, venida con ímpetu a\·asallador, desde las 
regi ones occí l<' nicas. 

Para mostrarse mas severa fiscal y rep1·ensor de las culpa~ 
ajPnas, empieza el Canciller sn Rnnado de Palacio por confesarse 
el mayor de los p~cadore~; y ni la majestad, ni el poder, ni las 
riqnezas, ni otras potestades de la tierra contienen su pluma. 
La corle romana y las costumbl'es del clero, los ministros de la 
repúb I ica, los letrados, los mercaderes, los arrendadores de las 
reutas municipales, los regidores y, finalmenle, lo que Lla nom­
bre al poema, 6 sea la consideraciún el e los fechos de palacio y 
las vicisHlldes de la vida palaciega, es la principal materin qne 
soli cita la alenciòn de A yala. ¡Con enanto acierto Ja ex poue! 
¡Con cm·\nta alleza de miras rechaza Ja avenida de males que es­
tragt~ba aquella sociedad! Para trazar el cnadro dP. los arrenda­
dores tle las rentt~s públicas, que agobiaban al pueblo, no le fai­
tan al Cancillt>r epigramúlicos acentos. Al referir los vicios que 
menoscab~:~ban la e~tlminislración de los mnnicipios, acredita sin 
duda el autor que los siglos han sido siempre unos y de un lllís­
mo melal: 

Pues las rentas de la '\'illa qnando se an de arrendar 
Alli lleg.m los alcaldes por en ellaa encarnar, 
Fnblan voos con otros por las siempre abaxar, 
Put>s y veen oficiales quién los osara pujar? 

Al trau es vien e un judio e di9e: alcalde sennor, 
Pues vos deuen el salaria, a la villa es mPjor 
Que ny ades vos las ren tas por algunt, prescio menor, 
Antes que otro ninguna, é sere yo el co,gedor. 

Ayadea bueoa ventura, responde luego el alcalde, 
L11s rentas deste consejo non las quiero yo de valde, 
Mas vos dadlea por mi tanto, por la villa e araba.lde, 
Si viérades qne fa ble en ell o alguno, fabrad con él, pechalde. 

Ay algunoa buenos omnea que les pesa mucho desto, 
Fablan entre ai llorando, amigos qué sení eaLo? 
Quien pujara tal renta? ca bieo vemos en sn jeato 
Qnel alcalde se t.. s toma, por ende anda tan presto ... 

~i vienen los reg1dorea e ponen la fi.eldad, 
Uien eabe que Iee él pone e tómales la verdat, 
Que guarden sobre ans alme:a al rey toda lealtad, 
Mas a parte a cada vno d!aelea, eato me dad. 

Nin valen Evangelioa, nifl juras nio Sacrameoto, 
Si el mea manta tresientoa, nnnca elles dan los e~ento, 
Los otros lleva el alcalde o los mas, ai non vos miento, 
Asi anda la justícia con todo destruimiento. 
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Tratando del espiritu de la milícia y de las interesables muche­
dumbrt:s ol\'idadas de patriótico entusiasmo, clama con elocuen­
.cia por su decoro: 

Cobdioia cavalleros l!ls guerras cada dia, 
Por lavar muy grandeR sneldos e levar la quantia, 
E fuelgan queando veen la tierra en roberia, 
De ladrones e cortooea que llievan en eompanie. 

Oluidado han a los moros las sos goerras fnser, 
Ca en otras tierras llaoas esas fallan que corner, 
U nos son capitanes, otros e:nbian a correr, 
Sobre los pobre syn culpa se acostnmbran mnntenu. 

_\I excitar el celo de los Pl'incipes cristi a nos para procurar la 
paz de la lglesia, y ui manifestar su d~seo de que un concilio 
t:Oilara la di\'Ísiúlt que ameuazaba !;U autoritlad, paret.:e pr,~rlecir 
ó atlivinar los dos f<,mosos que llevaron t't puerl.o segnro la barca 
del Pescador, agitada por las fuertes tempestarles que lt>vanlú el 
Cisma dll Occidente. Al estudiar, sobre Lodo, la:-: cnalitladPs in­
di~pen!:ables ú los que hnn de gobernar los pucblos: Iu prnden­
ria, uerecha ruzún de las cosas prúetir.as, el caltllal de cos! um­
bre::-, y de experiencia indispensnble ú los minisl!'os, el vicio de 
la acepdún de personas y cle las preferencias de amigos y deu­
dos, y al trular, en fio, cie todas l...ts partes d~l cnerpo poiJlico, 
conlien~ el fli¡¡wdo de p,,zucio tanta y tan grave dot:lrinn, que tla 
:'1 la obm c;nni.c 1er ptincipa;mente dicl:lctieo, sin d1~jnr de mos­
trar~e ,.¡autor, con frecuencia 1 agmlísi1110 poda, lleno de l'l'piri­
In sntirico, l.bre y mordaz, cúnst1co y pe::.imbla, que cunlral'ta 
por derto, 'on su fe enardecida y sn devuciún ealldoroi'a y con 
:u¡nella su l fu;-;iún !inca sobre la contemplaci,·,n d~l clestino hu­
munu, t¡ue tal vez in~p1rú la inmort:ll al ... gna de .Jur~e ~Lull'lque. 

PertJ ni PI Canciller de Castilla, ni el Arc1preste de I [i ta alu­
dier' n en sns obras satíricus a persona:; dtlertnin<~d.t~. L~sla da­
se df' poesia 111:\~ personal y mt'ts acertada, en du11de no :;e O"ttl­
tan tus nom bl'I'S de aq uellos a r¡ ui enes va di rigitla, llabia de a pa re­
cer, con ml1s abundancia y peculiar can'tt:ter, duranle el sigln xv, 
~~uyo!3 aconlc•cimientos farorecieron su desarrollo. La lustoria 
dtd gobit•rno de l:a!-ttlla por el llamado t:arde11Ul de l•::::;puiia don 
Pt:lllro de l''ria!". Ohispo deOsma,enelreil¡¡ulo dA D. l~lll'itpte lli, 
y la dc• I C:ondestable D. :\lvaro de Luna en el tle O. J11an li, terdan 
<¡ne brindar tema abunt!anlisimo ú la poesia sali l'ien y polí! ica. 
El núm~>ro do lrl)vallores que lllcieron Sll ingt:•nio f11é collsidera­
ble. Sobres<llit'l entre ellos, por su fecuntlidad y lurga vida y por 
la gr¡¡n repnlación de que gozó e11Lre rríneipe~ y !3eiwre51, Al­
fonso i\lvarez <le Vlllasandino, t<esmalt:?, luz, espejl), comna y 
monarca de todos los lruvadores, 1nae!':'lro y pulròn del at te poé­
tiea», st>gún pror;lama el epígrafe de sos pnesíns e11 el r:ancionero 
de 13aemr, y de quien e&cribió el J\la1 qués de Sanlillana t<que 
todos su~ 111otes y palabras eran metro,>. 
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Tvdos ú casi lodos los acontecimienlos que presenció fue1 011 
recordados en sns ¡~oesías (notables asimi~mo por !-!U valorar­
tistico, esperialmente las coplas de pie quebrrulo, los \'illancil:os 
y las redonclillas encadenadas y por hallarse toda via esct ilas en 
gallego y en castellano, acreditanrln aun en sus días con vh·isi­
mos PjempJos Ja indudable infloencia que en nnestra historia 
poètica ejercieron di reclamen te los- trO\'adores de Galtcia y Por­
tugal). A sí ellC(lntramo~, entre elias, Yer~os dedicados al cast­
miento de doña Leorwr, hija del Hey don Enrique IT, r·on don 
Carlos de Na van a, en 1375; a Ja muerte rlelm1smo don Enric¡ ne, 
en ·1370; ú In de l'll hijo y sucesor don JLl<Hl I, e11 ·1300; :'t la de 
don J~nriqtH' Jl [, en 1.10fi y {t laS tle las Dei nas dofia Juana y fiCJJ)a 
J.eonOI'. g1 npy don F.nrique J1 Je encargaba \'el'SOS para l'liS 

amantes doila .Tuana dP Sosa y doña ~!::~ria de Cúreauw; el Ade­
lantado Pe ro ~I éllll'iqne, rara sn despOSHda, hija del Condu de 
l3enavt'nte; c.lcn l'edro Nufw, <:onde tle Huelrw, para su mujet· 
llofra Bealriz; y otros señtllaclos varoneB le soliciliiban y dts­
fin~uian. Por et--:lo Llt\'0 ocasión de esludinr mny rle cerca l..t vida 
palaciega y cort.t~~niHl, y, l1allauuo r1ue en ella las inlrtg:ts t·ran 
lnuclws y no pouos los de~afneros é injusLicia~, un·yú~e uiJiigado 
:·, lamelll.:trse de tudor Ilo, dirigiéndose al mismo doll l~nrique lli, 
duranlP ~u menor ednd, y :'1 recordar las fedw~ glorius1s11tHlS de 
l"ernnndo 111, y de Alfons(\ XI, el im·iclo monar('a del Saladu. 

Fné \'lllasaudino [Hll'lidano de nuy López o :tvalos. H¡tlelllli­
nistro el e EnnquP I Il, <dwm!Jre de gran lrabajo l'I! J¡¡s gnerra~, 
nsaz CtH.nlo y díscrelul), p~-'ro que acusaclo de traicit'nt ú illteli­
gencia con los moros, «fngilivo y apasionado de gota ) otras do­
lencías) mny anigidn por la. falsa inf:1mia y por PI clt>~Lierro y 
perdillllenlc• de hierH::S, lrtoria clesdic!Jarlamente en \'alenria 111!1 
Crcl dPjando ú Sll" hijo~ en gran trabajo y de~ampnrcu; IIHh 
ruan l11 pujal>a c·n privanza el f:aplenal de Espnih, :->IICe!"Or de 
l)(l\ a IPs, Alfon~o A l\'un·z, qne hnbiu estarlo al princip:o ni ln1lc> 
de este twrsunnje, lc~ acusú de horrendo::. pet:Hclo5, p1d1ú su dt.s-
1 ierro por eonsitlt:'rarJe re::;ponsable de lodos los 111ales el e la pa­
tria, y escrihiú eslrofu'::i çomo las siguienle;-;: 

Ami gos, ya veo acercarse la fyn 
SCigunl. IM ser.nl~s se van c1emoHLrando; 
Lofl muy ft1ertes muros se 1an derribando, 
Pt~rescen las flors.:~ de todo jardío ... 
!.:la gra.uéles poezas ya son ol.,.idadas 
E por esperen<}ia. en partes adradns 
l\!nere el ques bueno é btve el rnyn ... 
Non facem mAnctón òe Benameryn 
N'tU de las conqntstas del Rey don Fernnncln ... 
Prectan se mucho de rropas brosladas, 
E porque non tengan arcas despobladas 
Escon den la dobla, groardan el floryn. 
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Logró al fio sus deseos el poeta; pueslo que 

el que era reys de toda crueza 
por sn gran sobervia dió fnerte cayda 

y encerrúsele en un Monasterio de Burgos, para que después sa­
liera camino de Roma; mas como se deluviese algún tiempo en 
Sot ia, hubo toda via de escrib1r Villasandimo un públic o decil·, 
contesta11do a otro de Fernan Pét ez de Guzn1an, Señor de Ba tres, 
igualmente sangriento, en que éste exclamaba: 

Non me conten to de buelta de anorya 
Au·nque quebrado sea el arcadnz . 
Pues que non echan a ssylvos de Seria 
Al gran enemiga de la Vera C~¡uz. 

Pero el suceso que mac; preocupó a los poetas del reinacla de 
don Juun ]( fué, sin duda, la privam.a del aragonés don Alvaro 
de Lun;;~, a quien Ja inquieta y ambiciosa nobleza señaló como 
causa y origen de los escandalos que vilipendiaran el trono de , 
Caslllla en la primera rnitad del siglo x.v. Tados cuontos rintlie­
ron tribulo a la poesia, desde el gran señor llasta el humilcle co­
plero compusieren \'ersos relaciooados con la pnvanza y con el 
suplicio de este ¡>ersonaje, y basta con su meuwria de~pués de 
muerto: y allara le eusalzaban para pedirle alguna merced 6 al­
canzar su proteccióo (pues no fueron por cierto desi11teresaclas 
las alal.>a11zas que le tnbutaron, según que lo comprueba el pro­
ceder cie los que después de haberle aplauclido le atacaran con 
11ereza), uhura le dírigíao desapiadadas C!iatribas en que directa­
mer. te, ú de un modo enigmatico y figut ati\·o, encadenal.>an sus 
aclos COti las disen8iones y disturb•os cottesanos y poltticos. 

EEtos decires, canciones, sonetos r drmas composiciones 
políticas y satírica s tienen, ademas de sn indudai.Jle valor ltistó­
rico, una siguificación muy digna cle notarse, por cuanto acrc­
ditan que no se reclujo el ejercicio de la poesia en la corle de 
don .Juan 11, y de los inmeuialoB mooarcas que ocuparon el 
trono de Castillo, al relato de ideales empresas <~morosa!'¡ pues 
cnalquiera que fnese la importancia artística de los poelas nin­
guna de cllos olvidó Ja sociedad en que VÍ\'Ía, y ya delibe•·~da, 
ya inconf.cienten~enle, todos representaran en sns composicio­
nes, segt"trl la rnedida de cada cuêll, el rnedio en que se de;:;envol­
vian y mucllos pusieron sn ingenio al servicio de delerminaclas 
ideales politicos é inclinaran la opiniún del p<tiB en el sentida de 
sud prapios designios ó eu el de los partic.los en qne milita1Ja:1. 

No ht~bré de detenerme mocho, ~eñores académico~, en el 
estudio de esta poesia, porque siendo va::;ta la maleria se presta 
ú lantas consideraciones criticas que excederian los limites de 
un solo cliscurso. l\1e limitat é, pues, H recorda ros los nomlJrt•s 
de los princtpales travadores y poetas, ya de humilde origen, ya 
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de condición egregia, qne tomaroo parle en aquella campaña de 
terrible oposión al Condestable de Castilla. 

Fué Mossen Juan de Dueñas uno de los mas señalados trava­
dores. Acticto primeramente a don Al~aro, a quien prodi~ó hi­
perbólicas alabi;\nzas¡ víctima mas tarde de su enojo y del mo­
narca por haberles dirigida lamentos y consejos relacionados 
con la ::ller te que corrían los oegoqios públicos; partidalio luego 
de los turbulentos Infantes de Aragón; emigrada de C:aslilla y 
soldada de Alfonso V en el desastre de Ponza, donde cayó pri­
~ionero con toda la caballeria aragonesa, y co1Lesano de doña 
Bhutca de Navarra, esposa ya del l11fante don Jnan, compuso, 
según los referidos periodos de su victa, porci(m de decires, 
muchos de eltos en contra del Condestable, y entre los cuales 
merece particular alención y estudio uno muy eni~múlico y lleno 
de metHoras, en el que predice para el favorita cndo castigo, y 
personi llca al Rey de C:a~tilla en el Sol y el León, t\ su primer 
Wnistro en la Lww, ú uon Alfonso de Aragón eu el Agnilct !'fi­
ma, y aJude a o tros sujetos, personifica dos en el cscm·pión, I a 
se1·piente, el endriago y el puerco montés: in iciación ò rellejo ya 
del arte alegórico tk llalia, que muy presto reconocerà ú Dante 
como el principal modelo cie la poesia castellana. 

l\Iús !iteraria lJlll' llueñas, aunque mncho mas humilde de 
calidatl y eh' entendtmiento, se mostrú el sastre Antún de !\!on­
toro, conocirlo por el Ropero de Córdoba y antor de estimables 
s:iliras é ingE:ttiosos epigramas. :\o es el tono d,~ aquellas de 
abierta opnstciòn al Condestable; antes se complace ~lontoro en 
reconocer !ns IJeneficios que de él llabía rec1bido, clando con 
esta ejemplo tle allt' z.a de animo entre aquellos poetas; pero sin 
manifestar ittclil•arión por deterotinados irleales, no deja de la­
tuenlar:-;e dt•l enculnbranliento ú que habian sido al~tl!lus IIE'ra­
dos ron daño a la sociedatl \' del país, y del olvido en CfllL' otroc; 
(rnedaban. Los lonos de la satira son eu Antón de :\lontoro or<li­
narianH:!nle ll!e:::.uraclos, graude su discrecit'ln, f,iciles y rúpidas 
sus expresiones, ai.Jundanles sus medios arlislit:os. 

Por PI coulrario, 110 reunió las \'irtudes poélicas ni la tem­
pluma de .\nlún de ~l ontoro el sevillana Gonzalo Marli1H•z cie 
l\ledina, hu111bre muy artlienle 'f suello de leugua y muy bn¡,ca­
dor de sltliles invenciones, debajo de las cuales Jalían prrsona­
les atnque~, clirigidos con el propósito d..e proc.;urar respeto paro. 
lo~ leyl!s y de petllr orJen y lmena administra< iú11 paru el reino, 
si bien no atacó direcla111ente en ellc.s al Condestable ni con tri­
buyú QOn ellc•acia {I los desig11ius del opue~lo parti.lo pulitil:o en 
que t'obresnlieron dos caballeros de esclarecido nombre lilera­
rio, cuya pot~tica parlicipación en aquellos aconlecimkntos es 
indispensable recordar. 

Prócer dt' ilnstre alcurnia uno de ellos, distingui,·,se entre los 
que con mis ardor tlesearon la caída del de LuDa y conl1 ibuyó 
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ú ella con todas sus ruerzas ü pe~ar de haber militada y comba­
tído juntos, de haberle aconsejado en muchas ocasiones y de 
haberle serviuo en otras con ~ran solicitud. En los atentados de 
Tordesillas y de ~ l ontalbfln, el añu de -1419; en las reuniones de 
San Pablu de Valladolid, q111~ ocasiooaroll el primer destierro 
de don Al varo, el ailo de '1126; en el pronunciamiento del Almi­
rante don Fadrique, que produjo la Liga y el seguro de Tordesi­
llas, eJ año de 1430; en el levantamiento de Alcalà, por aquel 
pr ócer i nici a do, y en dontle 1 esultó herido en .\ lcolea de Torute, 
t>l año de 1441; en la conspirariún de Coruña del Conde, el año 
de 1449, y eu la alianza promovida por el Cunde de Ledesma, el 
aiio de 1453, que dió por resultada el levantamiento del cadalso 
e•J Valladolid; en to dus es tas oc¡¡siones vcmos a I Marqllés de 
~antillana al lacto de la nobleza de Castri la y en abif'rta opocición 
al valido de don Juan ll Y para contribuir :i ::;us fines politicm~, 
vémosle asimismo emplear todu su talenlo poético en servicio 
cle la causa que defendia; y ora en an.ljentes son -2 tos versifica­
dos al itàlica modo, ora en canciones y decires, predisponer, con 
tlidaclicas ó saliricas eompusiciones, el animo cie los castellanos 
en contra del Coodeslable, seiialanclole como cansa ú origen del 
eslado del Reino. 

:\ieto del ilustre y mag11ífir.o don C:arlos el Teme,·ario, Rey de 
.Navarra, era Lope dt:l Estúiiiga, famoso y hollorable caballero y 
ar blocratico Lrovudor, e¡ u e en lides amorosas habia ejercitado 
con ventaja su ingenio tJOético y que comparlienclo con el de 
Sa11tillana su intervenciòn eu la política de Caslilla escribía, en 
,\gosto de 14M>, con ocasi0n del cerco, toma é incendio de la 
villa de Alienza, por dun Alvam de Luna, nna urroganle poesia 
poi~Lica contra el Hey de Castilla, y sus minislros y capitanes; y 
mr"ls tarde ú pesar d1~ encontrarse en poder de sus enemigos y 
ailrgido de adversa forlttnn., sólo le cont'ortaba t>l der·ramar con­
tra sus enemrgos, y parlienlarmente contra el favorita del ~lo­
narca, la reslwnsabilitlad tle las desclit;llas del Herno: 

Qce los hienes que tenemos (clecla Estúñiga) 
Do emprestada los tomamos; 
Porque de continuo vemo1:1 
Que uuas veces los perdomos 
1J; otras vecas los gannmos. 

Que es jüiyiCI ruuy probauo 
Et por c1erto verdadera, 
Que en el mundo baratera 
!Je quien soia encarçelaòo, 
:::>oys despuéa el carçelero. 

Bubo también, feñor~s, según lte indicada anteriormente, 
quit•nes lisonjearan y defèndieran al de Lnna; pero el núm~ro 
fué muG!10 mas reducido, y entre ellos ~ólo mPrece especial re · 
cuerdo el cor·dobés Juan de ~Iena, cuya auloriducl y excelencia 
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le ~ranjeai'On, ademús del cargo rle regio cronista, el envidiado­
titulo de El Poc/rt. Sus felicitaciones a don .Juan li y é sn valido 
por la vlctona de Olmedo, su::; trovas a las paces de Valladolid, 
acordadas entre el 11ey legitimo de Castilla y los Embajatlores y 
secuaces de s u rt-beiJe bijo, ~, las condenariont>s de los 'icios 
de su tiempo y de l;.1s revueltas políticas del reioo hechas en las 
Trescien/as coplas de arte mayor de su conocido L 1byrintho, no 
fueron baslantes ú agotar la inspiración y coosecuenciu del poeta. 
Porque al caer ht>rido de ona saela don Alvaro de Luna en el 
glor ioso cerco de Pulenznela, en los úllimos clins de Diciernbre, 
de 'llt52, dirigióle Juan de ~Jena, coando la privanza del de Luna 
to,;uba ú sn térrHino, la mas halagadora y ~ntorizada de cuantas 
composiciones hubo de esctlcbar ac¡nel desventurada ministro, 
que ci nco nwses después hullatia moerte afrentosa en el palibulo 
de Valladolicl y cuyo cueq'o, como miserable despojo de tenaz 
y enveneii!Hia lucha de treinta y tres al)os no interrumpido~, ha­
bla de lrundirse en el campo santo de los aju~Licia<los. 

El mi311lO flon Alvaro de Luoa mostróse tambi(•n po1Jla sali­
rico polí I ico en defrnsa de sus propios actos, pues cuanuo el 
inqnieto Infante don EnrirLue de Aragón recihi6 de manos de 
Pero Lúpez de Ayala, hijo Llel famoso Canciller de Ca:-;tilla, la 
ciu<lad Lle Toledo, uno de sus primeros actos, reveladores de la. 
hunda ma:11uerencia que hac ta don .-\I varo sentia afJuel Príncipe, 
fué el cle derriuut' v fuodir la estatu~ de bronce del Cond~!::-table~ 
que exi~tia en la gl·antliosa sepultura mandatla con:-t.nur P'>r el 
de Luna para depr)sito de Hl cadaver en la Ü1pilla de Santiago 
Lle la Catedral de Toledo, ~uceso que inspiró :\don Alvaro (que 
entonces se hallaba recluíclo en Hl castillo de Esf'ah•nd) unos 
versos llenos Lle ironia, en los cuales riéndose de la prbión que 
en 143.:J sufrió el Infante don Enrique en la batnlla de Ponza, se 
dirigia a l\"'Le en forma parecida a la de los anliguos serveute:;ios 
provenzales: 

Si flota vos cc.mbatió 
en verdad, S~ñor Infante, 
mi bulto non vos preodió 
quanuo fuisteis mareante¡ 
porque ficiésedea nada 
a una semblante figura, 
·¡ue estaba en mi sepoltura 
para mi fin ordenada. 

l'ero uc¡uella luclla habia siclo tan larga y sangrir.nta, y el ''a· 
limiento c!PI Our¡ue cle E:;calona con el ~lonarca tan unrven-al y 
la cairin y el castrgo tau horrendos, que totlavi \ des puc'•,.; de 
muerto, no ealmuJas aun las pasiones agitadassin cesar cluraute 
muehos aòos, decidh,ron mucllos poetas mostrar ui nrumlo las 
enseñanzas tie aqnd padrón de ignomiuia en que muriú el rtue 
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pudo alcanz"r un estado al que pocos hombres se han vislo en­
-cum!1rados por la politica. 

Muchas fueron las poesías que desarrollaron este asunto, con 
razón calificaclas por la historia de venganzas de ultratomba. 
Acer ba es la sa lira escrita por el nlarqnés de Santillana, intitu­
lada Docll'inal dc Priuados, ficción poética en que, entrando el 
autor ~n el sagrada de la con<tiencia, hace surgir de su lnmba al 
Condestable para converlirle, ante sus contelllponíneos, en acu­
sadot· de sus mtsmos pecados y para pregonar à las siguientes 
generaciones la justícia del mandam1ent) de muerte con que 
terminó su omnipotencia en Castilla. 

Vi thesoros ayuutados 
Por gra.ud dailo de eu dueño: 
Asy como aombra ó sueño 
Son nuebtros dlas conta dos ... 

Abrit, abrit vuestros ojos: 
Geutios, mirat a mi: 
Quanto vistes, quanto vi 
Fantasmas fueron é autojos. 
Con trabajos, con euojos 
Usurpé tal señoría: 
Qut- ai fue, non era mia. 
Mas eudevidoB deapojos .. 

Casa a casa ¡guay de mi! 
E campo a campo allegué: 
Cosa agena non dexé; 
Tauto quise, quanto vi. 
Agora, pues, \'et aquí 
Quanto valen mis riqueças, 

Tierras, viii as; for tal eças 
Tras quien mi tiempo perdi! ... 

A Dios D< n relferi grado 
De las graçias é marçades, 
Que me fiço quan tas vedet~, 
E me sostuvo en estado 
Mayor e mas prosperado, 
Que nunca. jaruas se vio 
Ea E:~palia, nin se oyó 
De ningund o tro privado ... 

Lo que non fiç&, façet, 
FavoriJos é privados: 
S1 querades ser amados, 
Non vos teman, mas tement. 
Templa.d la cupiJa set¡ 
Consejat rettos juiçios; 
Esquivan los perjudJcios; 
La raçon obedeçer ... 

Sa tira burlo sangrienla faé esta, mas no careció de imitado­
res. Pues pareciendo bien la empresa del Marqués, trutú de se­
cundaria td hirlalgo Ft>rrando de la Torre, en una larga poesia 
que inlitull> 'li>.stamento del .VC1.estrc de Srrnlirtgo, e.1 la cual somlwa 
de é~te, erocadu por el poeta, confiesa sus clesvarfos y húcese 
responsable de su tl'isle fio en estroras tan f<iciles como la ~i­
guien les: 

Las mia ma.noa, que besada.s 
fueron de comeudadores 
e de gra.ndes e menores, 
maudo que sean juncadas, 
~ cou uu cordóu hgadas 
rle wuy prima ligadura, 
do perdert\n fern1osura., 
que para esto la ventura 
me las ovo asi criadaa. 

Ec el mi cuello e:xcellente, 
~ue jamae consintió yugo, 

ma.ndo r¡ue tome el verdugo 
é del faga eu talente. 
Lo qual se faga presente 
De quantos ver lo queuao; 
Porque jamAs fiarAn 
Deste siglo e loa.ran 
al Seüor Omnipotents. 

1úi cabeza tau nombrada 
Por todo el universal, 
l\Iando en un ela-ço cobdal 
Que a todos eea mo:Jtradn ... 



L.\ ACADE~lJA. CALASANCIA 2ï& 

Y el famosa Mosen Diego de Yalera, que, como inlérprete de la• 
grandeza y raballeria castellana y encarnizado enemiga del Con­
destable, contribuyó prir.cipalmente a reducirle ñ prisión, usaba 
de este duro y agresivo Jenguaje: 

..•.. ¿Que fué de vuel1tro poder, 
grant Condestable de España, 
pues ningund arte nin maña 
non vos pudo sos tenor? . .... 

¿Que es de vuestra selioria? 
¿r¡ue es de todo vuestro mando? 
¿que es de vos, a quien, dubdando 
el muodo, todo tremia? 
¿que val i o vuestro saber? ..... 
Quando quiso el soberano 

èerribarvos con au mano 
non vos pudo sos ten er. 

¿Que es de vuestra grand riqueça? 
¿,qués de quanto mal ganastes? 
¿qués del tiempo que pasastes? 
¿que fué de vuestra ~rdideça? 
¿Que val i o vuestro tener? ..... 
Quando quiso lw. fortuna 
derribar voestra coluna 
non vos p•1do sostener .... 

Y siguieron a Ja Torre y é Valera otros poetas aristoC"raticos,. 
deseosos rle justificar ante las clases populares las inlrigas cor­
tesanas y todos los procedim ien tos empleades por la inleresuble 
uoblPza para concluir con la privanza dt~ D. Alva.ro. 

No se olvidaron tampoco los travadores semi-erudilos de 
menc-ionar la caida del pri\·ado, de aludir frecuentemente a su 
memoria. y aun de evocarle asitnismo como protagonista de sns 
obras; pero m.ís bien que para fomentar particulares direccio­
nes política~, hacianlo con el propt'1síto de enaltecer las prerro­
gativas reales y de procurar que la nación se viese libre de tira­
nías y favoritismes ó privilegios de clase ó de pen:ona. As1 Per<> 
Guillén de Segovia, el t.liscípulo de Juan t.le ~Jena y del ;\!arqués 
de Sanlillana, el celebrada aulor de la Gaya Ciencia, que con 
graves, senc1llas é imparciales expt esiones juzga los deli tos que 
se le 1mputa1Jan al de Luna y enaltece la dignídad real; el hi ­
dalgo Juan de 1\graz, travador acreditada por sus versos suhre 
el desastre del Conde de Niebla y a la iufortnnada muerte clel de 
l\layorga, procurador de la independencia de la corona en bene­
ficio del pueblo, f:egún Jo patentizú en sns estrofns polítil'as, el 
judaizante .Iuan cie Valladolid, cooocido entre el puebh1 por El 
Poeta y prolegido por A lonso V de Aragón y por la He i na Catú­
lica y autor de una porcit1n de poesías pulíticas, enln.llas Cl!Oies 
curnple reoon.lar la que dirigió al soberano apostrofando con 
rull~zu al clifnnlo C.:ondestable y alentando al monarea ú preca­
verse del ravorilismo, y Pedro de la Calalraviesa, poeta casi cles­
conocido, q11e colld~nalJa en un dezir, enderezado al t:ey 1 la 
ambición, la hipocret:ia, la lisonja y el ilegítimo engrandeci -
miento. 

Otro suceso de aquel tiempo: famosa en la historia por razón 
da la estlrpe y calídad de, l.:>s combatientes, por la t:angrienta 
1ucha que en él se maratuvo y por las caus;as quP lo originaran, 
no debu olvit..larlo aquí, ya que en él tom,\ parle muy principal y 
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l1eroiea n .. \lv<t1 o de I una, é in~piró unas célelJres coplas, cono­
t:idas por la~ Coplas de la Pa,¡a lua, así llamadas por terminar 
<:on e~te eslrihillo: ¡Ag, Pan,rdua! nefiriéndome :í la batall.! de 
Olmedo. Las coplas e~l:"•n e~critus con gran sollnra y nqneza de 
len:.wa; hay en elias dedaradas c·l encubierlas alusiones ú lodns 
Jo~ calJalleros qu~.· inten·inierun en aqnel hechu de arrnas, y !Jan 
~ido atril.ltmlas à Jnan de :\leua; mas uu sabiéndose con cert~"za 
quít"•n f11e~e sn autor, hav que con5iderar1As como una de tanlas 
poe::;ias que :::urg1t>ron del numen t.le algún aragoné5 para ndi­
culwtr y <'ombalir al Rey D .. Jnan y a los qne eslU\'Ieron ú sn 
bt.l•> en fltJtlel è\Lr•nlado contra la inlPgr·idad del Heino de CasUlla 
pru no\'idu por los lurbulentos infaute::> de Aragt'>n. 

No se Hmenguú en el reinado de Enrique lV la GOI'I'iente 
abllndanli:{itnn de versos snllrir~os y polílicos ~~on que la insprra­
<:iún del pueiJio y la de los erudi tos prucurabun escarnecer ó co­
nc•gir las depravauas coslumbres del sobet•ano y de F;U co rl.e y 
la mala a(llllttlislr\td•'m en t[Ut\ el rei no se lwllalm sum iclo. Abun· 
<lan lo~ e~crtlos polílleos y salirit;os en prosa y en 'ersu de 
aqnt~llas l't:wlra~'. Entre los 1'1llimos exiblen en las colecciunes tHa· 
n11sc.ritas d·· alg~tn.ts p;'rblwas bihliuteca:-:, ven poder· de los ent­
<litos :r Cllt nsus, l.ts llarnadas r.opla;; Jcl Proumcútl, al rílnttrla::; 
por unos ,·, Feruando de l'orlugtil, y 1101' L>. Lui~ de Sitlè\zar y 
Castro al Cro11ísla .\lon:-o de Paleucia; pero esl'•u e,.;crilas r·un 
t,ll dt-!s•·nfchl·J y llr'• .. tlr'.la y se dirigí·, su autor con latita Sililt\ à 
las damas y cu!Jal!, ros euyos ,·icius y ddedos C'lili ·a, Cf'H-· ~u 110 
es uí1a ,.,, darlera s ·~u ra, SIIJO un libdJ procaz é 111famalurio. Su 
Ct'l~ lilo f11é, sin er11bargo, exlraordin·tri 1, sin d11da po1 el IIJI,.;lno 
escand do <¡UP. J11'U\'O ·aiJa: )' t.tnttl 1p1e lllUc.:!Jas gran le'> falllilir15 
all! infarna las lt11biervn de ::>tltrir queiJrarllo en la cousíderaciún 
pt'l•pia de :sn a1curnia, y emiJarazo en los Con o.; ·jl)s de la lnqui­
~ICIÚ!l y de las Ortlenes, llasta (_file el s~lllto O.ic.:io, dt:spué;:; de 
tra;}:-:cnrridos Jllll··IJOs nños, l'll gne atJdu,·ierott er1 III•IIJOs de 
tudo el ttlundu, pro'IIIJi,) la pu1Jiicidarl tle a ¡uellos \'Pr:;o::,; y ··I 
J•O:->t·erlus y redtat'l.J.", y aurt ex.eluyú lo:; infurm..:s y Le::;limonios 
q¡re :-;p arlltt\Sell sobrt:> notieias lan Jlacas. 

Con m.h; eltllJnzu y tli:-;nt-'Cit.JIJ esl'tn CI iticados los vicius de 
la mi~lll..t c'ulll.' l'li lm; Copla:s de Mi11,r¡fJ RevulgfJ, a pe::;ar <le que 
lJi<•n se acliritta la alusiútt cJlte en el ltts St~ llace ú In portuguesa 
Il. n. Giowar de Ca~lro, amanle del R~y; porqu~..: el pueblo, eC'ht~n­
en calH•za clt' 1wrsonaj•-.s yade~apat·ecirlos las culpa::- du los vrvo::; 
sernt~j.mles suyol-', y autt clel pro¡Ji:l Monarca y sus lllinistros, 
clal>a \'tda v ,.ol..t'S a tHullilnò Ut\ itJgeniosas alegorias de oculto 
{) de IIHIIIIftC~lo Sf'ntrdo. 

El IJuen C:urregidor y Alcaide Lle Toledo Gúrn··z lllalll'tque, 
que ú cu tlro monarcas preste'! imporlaotes se1 vit..:io~, el poelu Je 
de Jaen llt~rut\n ~l ... Xil vel madrileñJ Juan Al1·aro Gato. :.tlenta­
lJan lumbiéu cur1 el ejeÏuplo los rectos instinlos populares, 0-.t.:a-
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lizando aqut>llos vicios y desórdenes. Asi el primera, con expre­
siones enérgicas, con estilo incish·o y con nobles y sentenciosos 
conceptos, contlen& en ,·ahentes trovas el m;¡\o v desordetHH1t} 
gobierno que aumenta las riqur-Z;)8 y haciendas tlé los rnnc!onn­
no:; pt.tblieo~ y menguli y empobrece el tesc•ro nacional, que 
acepta el tlinero como inlercesor de los premios, que ::;ot• cJebt­
clos ú la vtrlud, y que engendra, en fin, toda clase de vicios y 
corruplt'la::. 1~1 deeír que el noblt: caballero y poeta in titol) E:r­
clamac1ón é qnr1·ella lle ln gobernaciún, dirigida al A.rzobispo rle 
Toledo D. Alfon~o Carrillo y glosaclo con elocuencia y erudición 
pur el Dr. Pero Dínz, i\hunda en reprensiones, mas Sl• tono es 
principalnlt'ttte didactico y <~ustero . Tcunhién cullivc'), ~in embar­
go, GútrH•z ~ l unrique la sútira personal lleua t!e hurlas, aunque 
pareda oponerse r't ello lo severa cie !:;11 caract:" l' . Logn·l asi 8t'r 
imitad(Jr dc~ i\lonloro, según lo acreditan las copiaR tlirigidas al 
~Jarqué~ de Vllll"l1a contra Jnan Poeta, nulrid<-IS de fic~ras acnsa-
C:IOnes. 

f~ualaron t1 lns tn~s graves y autorizarlo~ lledre:; dt' r;,·mH'Z 
nlannque las Copl,s (I{ lllWidO, declicauê1S pur [lprnàn i\lt'xia ,\ 
Ju,w \lvarPz (;r~to, lament .. ndo la tirauias y di'i•~orclta~ en qut> 
andal.lan ~-"llVUtdlo8 los reinos en el tiempo de ll. l~nrique LV, y 
las que! en Hl cont,•staciún compnso el lllCld t'ileño ,\ lvnrez (;,Ilo, 
cnyu Cnnrionero, t>tt su mayur IJHrte inédtlo, hllt!!lO fue~e qtte 
viera prouto compldo la lt!z pública, ya que lí1s pot>:-.ias <pte 
ancl<lll impn·~as son prot'has del nnmen pnétiro del autor, de :-;n 
in~piradútl r•cil eu lt~S a:-uuto~ mot ales y religiosos, sobre tod(l, 
y dc ~u inteneb·m uobilb1111a. 

11tu·nnk el reiuado de los Reyes Católicos la mosa pop11lar 
se 1 nc<t1 g•·> Je paner en lo,; labios de las mncherlumbre::; porci,·ll) 
de canl<tres, copia~, lelrillas y romances de ctego, en I11S cuaks 
ahnra prole::laba el pu .... blo de lo!'; excesos qne eotnt'lian PI Car­
Ll~ttnl D. Pern Gonzalez lle jlen<loz:l; 11. Gutierre de C;'trdc•rHl~, 
C:omendadur ~layor de León; Il. Gont.alo Chact'm, Allelantadu d1~ 
!\l utTia, D. Fray Alonso de Burgos y otros privarlos de In l'orle; 
nllora condenaba, irnilando la a!egoria de las Cnplas dc J(in;¡o 
Rct•ulgo, e11 una,; coplas muy expre~iva!';, que se lliten compne~­
las en .Jeróz do la F'rontera antes del año 1490, los abu~us y eno­
res comelidos per los VHiitlos del Soberano, alucliendo ¡', laB ca­
lèunidudes prod tt citlas por la guerr a de Porlugal y la < 'onq 11 isla 
de Grélnacla y ú la polílica del C<ll dena! Jiménez de ( .isnt> ru~. 

Con las gr·andl'S empresas mililar~s. llevadas a reliz lérmin(} 
1 or el Emperador Carlos V, casi enmudeció en l':spaña la mn ... a 
de la súli1 a política, p01·que e ra en at¡uellos tiempos mús férliL 
la cosecha de capitanes valerosos, procoradorf:'S con ~u incotn­
parable pru1Lenda y único esfoerzo de grèlnde~ intento~, que de 
poetas que combatieran por nuevos hleales que no podtan :-;en­
ti r, supuesto que se respiraba el ambiente de gloria y de poderio 
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en todos los ambi tos de la Península, ó de bombres impíos que, 
perdiendo d~ vista la vírtud del bien aconsejarse, la razt'>n de 
obrar con rectitud y el cn idado de dirigir su inspirací..Jn por no­
hles carninos, rayeran frecuentemente en asnntos torpes y baji­
simos. S1n embargo, 110 faltú entonces un caballero mozo }'vano, 
D. Diego de Aenña por no111bre, que ganoso de poca envicl iable 
fama, quiso t>mnlar ui desconocido autor de Jas Coplns del pro­
vincial, componientlo nn Provincial seg1mclo y llablantlo c~on lal 
dc:>Smt>sura y li viandatl de las damas de la nobleza españo la y de 
eh:>\'atlus persorwjt->s, que mis bien injurió las costum bres y pro­
ffit)Víú escúndato qne alcanzó la enmienda de los n1ales censura­
dos, nunque parece qne no Je rnovtú otro esli:nnlo de c•scribír 
sug verso:; que el soiL;irc;ele dP. la lengua aquello ú que mús te 
,jneilaba St l ttH.:Iinaciún, tratando d~ aliviar, con tnn maJos ma­
diu~, eolllo aconlece muchas veres, el cansancio dc la ociusidacl 
y de los placeres. 

El H.ey dn l~spafia v Emperaclo1· de Alemallin y duriio y seiio r 
t l e l•' lanclt:s, l ta lm y t\ mérieH; el vencedor de Barbarruja, <~l Con­
<IUISI.ador de T1'wez, el t'1rbilro de la Crisliandau, no podia inspi­
t ar en su pntrío IIHís r[lte ca11tos de entusiasmo, dingiclos ú SilS 

grandes heel10s y ;·~los de sus g~nerales y rninistros. Y t'lrJumen 
tJ, .. la in~piracion salírico politica tuvo q11e refugiarse, por con­
~iguir->nle, Plllre los lllleblos rlominatlc¡S ú oprim1do~, co1110 su­
-ced~t'l, en cfeeln. Porq11e Franl'isco 1, en el C:lii"SO tf,~ su larga 
rl\·,tJidad con C.trlo:; V, unit\ a las armas de la guerra y de la di­
plomacia, la..; anuas de la súlira p()ética y del 111:tllilit>slo y del 
lihelu. En latíll , en rratwé-:, \' en it.tlrano P.stiu l I'Sr;ritas P.$aS 
o!J¡·as, r¡ue s.die•·on del gabuwle del Pnttllto, de la improvisac•i,,n 
dd aventur.~ro ú u •I pensttmiento popular, exhalando li1 f;t'dt~ra, 
el nmcor y la tf'isll'Z l de 1111 pueblo V•·ncido .. \lez ·tad:.ts con los 
pane:.:i:-ir·os en qn' :-e t~elehraron las lllagnilkencHts de In re,·ep­
ciúli del 11:1llpt!l'ador ~n el Lnune y d~ sn ''iaje :'1 CiantP.; apar u­
Cit:'rtlll I us ol11 as dl! los ril11ldort>s 111aliguos contra el I :é;:;ar y ri 
1:outle de l\<hl'll'l1, l'cm oeasión del slliu dt.3 ñlc·zíél't•s; el'lehn·,se 
irtÍIIieam.·utt• J.e {¡lorie11r; ¡·etnw· de l' E111n,.reur, lltllenclo ú lllilrlo 
de IIIH~IId l!• r• la dotJII~ c:alt1mnta sobre L' EmpoisOIUJI/t •nt du /Ja.n­
phin/ l¡u ¡z , eu pt'11Jitcn t:l<lltde 1 :il ap¡m ys, cri.1llo y líiJI'l'I'O del 
ve1w id o en Paría, In Cmn¡J(nillle Lle Mnts sn;• lf/ uenur r/e l' E111pe-
1•em· en 11

1'·111t;e y /) . l i!Jle qni fail la pOitle deurtnt le cot¡ r( T..rmtlte­
ci,.s; y \ntonio ..\l'l' lln , rfl l t' l1nilia vi~~o anler ~n prupia c·asi:len PI 
irwt·ndit> du Sul1ers, cante) los tlesa ... t,·es rto la guerr a de Pruvenza 
en st r pc,enHt lll'I":Jico lllli'IPsco tle la Jleygt'(t Ellt,·epi:r¡, qne cousta 
lllld a r11enos q11e de ':2.:3\JJ Vt'r:-os, y e;:;la escrita e1 1 dialecr.o pro­
vellzal ven lalin lll<H'HtTIIIIÍt'O. 

l·:n ¡::~paitn, en camb1n, la ex,1ltac iúu patriúlica y r eligiosa 
inspira!Ja i't todos los put:ta~, é111ulos de liernando de A<.:Uila, 
autor de e~l~ grandiosa !::uneLo dirigido al l é::ar: 
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Ya se a cerca, Señor, ó ya es llegada 
La edad gloriosa en que promete e! cielo 
Una gray y un pastor solo en el aneto, 
Por suerte a vueatros tiempos reservada. 

Ya tan alto principio en tal jornada 
Os mnestra el fin de vuestro aanto celo, 
Y anuncia al mundo para maa consuelo 
Un Monarca, un Jmperio y una Espada. 

Ya el orbe de la tierra aiente en parta, 
Y espera en todo vu¡¡stra. .Monarquia 
Conquistada por vos en justa guerra; 

Que, li quien ha dado Uhrísto su estandarte, 
Daré. el segundo mas dichoso dia 
En que, vencido el mar, venza. la tierra. 

Las mismas causas que acallaron la iospiración satirico polí­
tica duran te el itoperio de Carlos V Sllbsislieroo en el reinadn de 
li'elipe n y prodlljeron, en la mayor parte del tiempo de 8\1 rei­
nado, los mismos efeclos. Manlúvose por espacio de mús de 
medio siglo el respeto al nombre español en toclos los continen­
tes; lograron nuestras armas grandes victoria:>; clesenvolviò la 
pruclente direcciún del Soberano Ja riqueza nacional y acan·eó 
para el E"tado los inmensos tesoros cle las Indias; la musa polí­
tica, por consignie·.te, no pudo revelarse màs quE' en Ja forma 
palriúliea del divino fien·era, que dió gl'acias al Tocloporleroso 
por la batalla de Lepanto en aquella poesia de inmortallJelleza, 
que comienza: 

Oantemos al Señor que en la Jlanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero ..... 

y que en magnificos sonetos recordó los lanreles ganados por 
Carlos Ven las orillas del río Albis, donde el sajón 

Al celo del excelso Rey de España, 
Al aegnro consejo y pecho ardiente, 
Inclina el duro orgullo de au fren te .... 

ó el heroísmo del Marqués de Santa Cruz en estos versos; 

'.ru, que veugaudo con la armada mano 
lDl ya perdido honor del Occideoter 
'J'eñiste del Jo nio la corrien te 
Con la vertida sang re de otomana ..... 

Y cle rend1r oansado el mar y tierra, 
Desoansas ya en la paz del alto cielo; 
Que la tierra era poca a tanta gloria ..... 

Empero, las allel'aciones de Aragón en los nüos de 13ül y !)2 
inspiraron en a fUel reina multitud de pasquines y de proclamas 
poélicas, publicadas para excitar los animos del pueblo; de cau-
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dones subversivas, que se oían en labio~ òe la muc':leclumbre, y 
de satiras poétiras, en fin, que impresas corrieron en manos de 
todos. Desde el 2~ de Mayo de 1591, eu qne por el pleito solJre 
el nombramiento del Yilrey se alb0roL6 el pueblo de Zaragoza, 
engañado por la sagacidarl de Antonio Pérez, salieron innume­
rables c-omposiciones poéliCi:tS; abundaran las burlas ú las f'en­
suras relat1vas ú aquellos gra\·es acaecimientos y ú sus principa 
les promotores y defensores, ya descaraclos, ya en cub· erto8, del 
movimiento popular en las turbulencias de Aragún. Estos fueron 
los que principnlnwnte emplearon lai medio de propnganda v ò·~ 
lucl1a. Uuu de los mús célebres pasquines fué el inlilulado Pas-
11lin cll'l in(ienw, dialogo poético en que los interlocutores so11 
Mateo Vr\zqu~z, Secretaria del Rey; D. Juan Gurrea, Gvbernador 
de A ragún; .L:'!r0t1Íil10 I31ancas, C1·onista del rei no, y el general 
1\larqués de Almenaro; los cuales, por haber ya fallecido, lllanlie­
nen, con Plutún y Far!"arelo, u11 coloquio en el innerno acereu 
de lo sucedido en Z•tragoza el 24 dè Mayo de JGfll. El pasqnín 
quiere imitar el estilo de Luciano, y est<~ compueslo en verso 
suelto; los tonos en que esta escrita son riolenlísimos, y los ¡Jel·­
sonajes afectos al ney salen muy mal parados, sin que bn:-:qtll~ 
u1ucllos rodeos para dirigirse ú elias el autor; que según est.:rilJ•• 
Argen~ola, !Jacién<lose intérprtte de la púulica opini0n, no fut'· 
ott·o qne el propío Antoniu l'érez. 

i\luciJas de tales poesías influyeron en el curso de los suec­
sos. A!,;í, pt·odujo muy honda sensación un romauce que D. Sa!­
Yadur llermú.tez de Castro atribuye a Antonio Pérez, peru cuyo 
\'erdadero autot fué un caballero iufauzón é llijodalgo llamado 
Cosme Parienle, el mil'mo que, eu la compañ1a de olros seilOre~, 
presentú a los Diputados aragoneses, el 2ï de OctnLre de J3ül, 
la cétlula de reqíièsla solic1tandv la defensit)n de la" liberladl"'s y 
fuerus uel reina contra el ejército de D. Alonso de Vargas, ya err 
aquel territoriu, y que por llaber tomada parle tan directa y prin­
cipal en dichas alleraciones fué condenado ú galeras, cuyo ca:;­
tigu cantó en faciles endechas. 

Era, en efacto, Cosme Pariente hombre de ingeniu cllispenn­
le, y como, ul clecir del Coude de Luoa, su contemp•Jrúneo, tenia 
parlicnlar habilidad para hacer versos, todo el mundo l.Juscú el 
romance a que me l1e referillo, y comprendió y comenLú lus 
alusio11es ú pen;onas y casas que en él IJabía. 

Ilu.rto pernicioso y ex.cesivo íba siendo el influ,jo que tal coln­
posiciún y otras semejantes ejerciau en el pubulo. L..onprendién­
uolo asi algutlOS LueJJus aragoneses de mesurada juicio y recta 
interH.iiún, dtt"u11dier c.o otras poesias escrilas en tonos mús pru­
dentes, y ú e~te designio Cúntribuyú con un largo y bell1simo 
romanca el P. Fray !Jiego ~lurillo, inspirada \'ate aragonés y Lec­
tor de feologia, en el convento de San Francisco de Zaragoza, f. 
quien le fué confiada la triste mi~ión de sal1r con el guardiún y 
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dema s religiosos, poc o des poés del :nediodia del 20 de Di ciem­
hre de '15ül, para acompañar el cada ver de aquel desventurada 
mancebo, con cuya muerte afrentosísima logró Felipe li el tér­
mino de la revolución de lm~ aragoneses. 

Tan honda impresión habían causada aquellos sucesos, qne 
eran ya pasados algunos años desde sn triste é 1gnominiosn des­
enlace, y la musa erudita y la popular no cesaban de aludir a 
ellos, llegando sus acentos, en las soledades de El Escorial, 
llasta el mismo real palacio. 

En efecto: holgúbase el ~lonarca de que acudiese ú l'U c<imara, 
para. cantarle y aplacerle mientras comía, un músico llamado 
Villandrando, cuya fama de bàbil cantor corria por todo el reino 
y cuya grac1a parLicnlat· pnra declamar versos aplanclían con fre­
cuen~ia los cortesanos. GnstabJ. S. M., sobre todo, cie oir roman­
ces antiguos, y pRra satisf,wer sos aficiones, un dia en qne su 
acompañab8n al ney el Coude òe Cinchón, D. Cristóbal de Mora, 
Joan Huiz de Velasco y otro:; sojetos, comenzó ú recitar el mú­
sica una poesia imitada à aquella del romancera del Cid que co­
mienza: Senlaclo esllí el Seííot Rey, y en la cual Ooiia Xirnena, la 
que después fné esposa del Campeador, se qoeja u e és te al so­
berano. Eslimuló el romance la atenciún de Felipe U; hízote que 
se lo cantara cle nuevo, y tanta le satisfizo, que te obligó ú que 
por tercera vez lo repitiera. Los corlesanos enlonces, tllilS aten­
tos ú. lo que el romance qneria dècir, vieron daramente las aln­
siones qm• contenia a la privanzn. de los mintstros, ú los sucesos 
de Aragón y ú las Cortes que et Rey aoababa de celebrar en Ta­
razona; y levantàndose airada el de Cb10chún y alcanzando t\l 
rnúsico, que acauaba de partir, dijole: «por ,·ida del 11ey que os 
he de meler en nn calabozo y hacer qne digàis quiòn os ha dado 
ese paSlJOin y atrevimiento para que le digúis delante del 11ey>>. 
Turbado el música por Itt apretnra en que se vela, y a01~idisimo, 
hubo de contestar al Conue quién se lo tl3.bia dado y cui\n co­
mún era en ~Ja,lrid el romance. Apercibióse el Rey, <<CJl1e c.le nin· 
guna cosa ~e descuidaban, de la brusca salida del de Clunchón, 
y despnés de haberle dicho a D. Cristóbal !:le .l\lora que «el ro­
mance era de hombre de bnen entendimien'o y que había gns­
tado de oirle>>, mandó {l Juan Ruiz de Velasco que saliese y dije· 
ra à Villandrando que otro dia tornara ú recitarle la 1nisma com­
posiciún ú su aposento¡ y qLle si el Conde de Chincl1ún sobre el 
romance atmvesaba alguna cosn, lo supiera y le avisase. Volvió 
Juau Huiz y rellrióle lo sncedirlo a S. "JL. el cuat ex.clamó: <c~lul 
ha entemlidv el Conde de C:llinchón el romance; antes es mny 
bueno y rr.uy :.\ propósitoll. 

¡Eiocuente testimonio del gran corazón de Felipe IL, bajo ruyo 
celro norecieron gloriosamente la lengna castellana y las cien­
cias y letras, nunca opresas ni persegnidas por la corona! 

Fué el autor del romance ú que acabo de referirme un poeta 
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bibilitano. Pc>dro Liñan de Riaza, a quien Cervantes, en sn Canto de 
Caliope y Lope de Vega eo su Jer,tsalén conq~tistada, en su::; Rimas 
humanas, en la segunda parle de Ja Filomena, en La Circe, en El 
laut·el de Apolo y en Lrr, D01·otea, no cesaron de tributar apa~io­
natlas alabanzas, poniéndolo allada de los rnú3 grandes poetas 
anliguos y moJernos. Acreditanle, en verdad, de fa ·ilísimo poeta 
sus muchas composiciones, ese~·itas eu metros genuinarnP-nte 
castellanos y, subre touo, sus romances, muchos de ello~ dignos 
de Gúngura, en los cuales le inspiran, ya los hechos sublimes y 
heroicos, ya los afectos amorosos, ya las humanas debilidndes. 
Cultiv(J lambión Liñ in de Riaza, ademàs de la poesia lírica, la 
dram{•tica, y d1ó abundantes pruebAs de su ingenio ha::;ta pa~n­
dos ya algunos aiios del siglo xvrr, en cuyo primer ter·cio habia 
de apareuet· uno de los poetas satírico-polilicos ffi'lS renom­
bruclos de nuestra historia. 

Ell esa épocu viviú, en efecto, el famoso O. Juan de 'l'asiR, 
Condu do Vlllamediana, y en aquelJos años compuso sus mú1:5 tn·­
dientes poesias. Co!ocado en la cumbre de una alegre y lozana 
juventud, y dotaclo de ingenio vivo, de regular iluslración y de 
exquisita urbaniJad, mostróse en Lombardia, en Roma y en Na­
pales COlllO mancebo gallarda, afable, genêroso, dbcreto y pru­
denle. Pero de::;vaneciclo é inquieto por el aplauso que le grau­
jearon unas mordaces ceplas que dirigiiJ ú la aetriz Jusepa Vara, 
muy agasajada de los grandes señores, crecen sus alit!nlos de 
poeta irónico y desenfadada, y no teuienrJo al fiu playa::; que los 
conLE.ngan, desatado ya el raudal de su musa sutili,•a y vuelta 
su atencitín ú los personajes politicos, emplea tudo su talento y 
vigor ¡Joélicos, contra cuan tos compartían el poder delegaclu del 
monarca nbsoluto Acarréanle sus versos clisguslos sin cuentu: 
el uuelo, el destierro, Ja ameuaza de muerle, en tin. ~fas 110 se 
tuerce ni declina cou faciliclad el obstinada empeño del mnldi­
ciente, cuyos excel'OS y de111asíaa alca11zan el popular apl~uso y 
cu~·os propt)sitos logran ú veces el deseado t>ft•cto. Caia11 de ::;us 
puesto::; los Jlresideules y los ~linistros de Jus Consejos Supre­
mos, y los Oidures, y los Jueces y lo.:; modestos fnncionarios: 
peru ludos l'rall pa1 a el poeta violau ores de su pal!·ia, nsurpa­
dores dc~ Iu liucnncl y del lesoro nacionales, archivo y dt•pòsito 
de intlllmerahles ignominias. La musa de aquel poeta ú Iu <.lo sus 
imitadores no hauia, iinalmeote, de respetar la majestat] reni, y 
tuntn audal'ia 110 lleg{> à prevalecer. Villamecliana sueumbiò ul 
golpe de alevosu ballestilla el21 de Agosto de IG;22. ¡1~jemplo de 
los pcligros en que lla puesto ú mnchos el hablar incauto y pro­
caz, y de los fu¡;1l1vos distraimientos y de la nutlet.lieenciu en que 
ejercilt'J su plu1ua el ilustre cantor de Fraueelba, el enamorutlo 
mancel>o de la fieina! 

Los Yersos del Conde eo1·rieron en millares de copias duran te 
su vida; pero hasla siete aiios después de muerto no se puulil.:a-
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r on impresos, habiendo dese<·hado el colector, que ocultaba su 
nombre bajo el pseudònima del Licenciado Dionisio U1púlilo de 
los Valies, todas las obras satil'icas y personales, que eran, por 
cierlo en r.úmt>ro tmportanli~iffi•). Jfas la proh1bición muy SE'\'e­
ra ú que alude la advertencia al lector de las obras del Cunde en 
esta ediciún principe, incitó mils y mas la cnriosidud púhltca y 
aumentú; por lo lnnlu, el número de manuscritos en qne se fue­
roll reuniendo toclas las audaces satiras poiíticas cie Vlllameclia­
na. A estos códices, que existen en públicas bibliotecas y en po­
der de los eruditos y curiosos, tíeoe que recurrir quien desee 
con~>cer y estudiat' la~ com posiciones de esta indole, es~;ritas por 
O. Juan de Ta~is, ya crue en el «EI'lsayo de una biblioteca de li­
bl'os raros y curiosoS>> de D. J3artulomé José Gallanlo, en la co­
lección formada por el Sr. Castro y en el libra del Sr. C:otarelo 
no esUlll pu!Jlicudns L1Hlas la:> i11éJitas, si bien no e::; deseable que 
lllliCila!:i de eslas logrenlos honores (le la i1nprenta. 

No es este t:>l tllOIH91lto dt-> jllZ;.(<lr la¡; obras serias 6 lnofp.nsi­
vas del I :onde, ni :.:-liS sacra~ y Olosúficos sonelo~, ni SitS grnves 
y etl('rgit·as cancionPS

1 
1d sus l'enttdos romances y n•do111lillas, 

ni n.un siqui1•ra :-;us cllatlï..as y epig1·amas que excitan not;t !Jielllt-'!lle 
la risa. l-:xlgt•n con preft'rencL..t tlli at.encióu sns f,\ciles \' c.l!·salt· 
f1<nlos wrsus ~:mliriCilS, en t.lnnde ataca hs per:;.onas ú los ados 
de lo~ gohiernos de Fl!ilpe l1l y Felipe IV; y es ,¡.~ <ltherlir anle 
todv ({lli! Villanwdi:uul ltbrú-e en e!losdel cultenwt-.;nw, que al't!a 
y t!tnpai1a el brillo poéli~o de sns dem ·,s com¡ .ostdon•~s. ~~:;pe­
cialmente el dl! los lhtemas de Faeló11, V t lliiS y Jdo11is, y :l¡wlo !I 
Ott(lle. Porqne escrílu:; sus \·ersu:::; polítk:v-salírkus 1:on suma 
espo11lant'hlnd, e Sl~apú:td• '"'~" tl·" la leu~nn ,·, cle In pluma :;.us ~~·tl· 
lít11Ïtllllos !;Íil artHlt-iu ni af'lll Ut' reprimirlos, no \\! daha liempo 
esa r:'• pi da el.IIJonH'ÍÚil p~kolúgwa para pt 11:--ar ú medi lar ~obrt-! 
la con\'eni,~nl'ia eh~ s··~:lir 1<1 et:.cnela cultenma, tan en hog 1 en 
E~paÏHl y ett Europa. Jlas hi en cuantu ú la \'ornw, ú pesar de CJIII' 
l'ut'• dusaliiwtla en e~t.1s cou11J tSiciunes, a\'etiL<tjt'> el Conti•·, por 
su espn11la11eidad, \'ig11r y r<tpidi-'Z1 ú tudas las ntras t(llt~ compnso 
PII lo;:; denll'ls géneros ltlerarios l'li q11e se Pjereltt'l, no ptll'dt~ de­
cirse oLro lat1lo dt·l espíl'itu y l111to de SU:' poes1ns sulii'Ïc(>-polili­
ea:-;, q11e eareet~ll de uq11el alto Ilo tnDrul que del)L' l'ropc11H't':O.e el 
Utllus de t¡l\ !innjn dt~ puesia, comletlctHÜJ 011 tl:rmino~ ~Ptlf'.t'<dt~s 
y Cll fra~es drcoro:.;a!"\ \OS vicius y lo:; aCCÍOIIeS t'l'pr9ll:-;i!Jics de 
sns COIILt'llllHll't'tneos. Stt etlVt'tH:}Uadu plllllla 110 nc.tl>a d·· rl'l'erirse 
ú lrts personas, nt dt' e111plear las palahrns m.'1s vtolun!ah. ;\lada 
ni nad1e se llili'I.'J ri·· sn ltlaledil'enci<t: ~I 1111 ¡ut• dt• L••n•l:•, el d\! 
Ul'l~dil, Fray LlliS cie ,\lia~a. el D lf(llt> dP o.-una, n. 1\11111'11!0 C:tll­
dt:>rún, tuda la Corle, e11 tin, dt: Ft::ltpe lli y la tlt~ F't'llpe IV, y en 
partkulnr t:l Cu11de-lluque de 011\'Me:-., l111t> c!e lus ntÍIII"'lr11s 111Ús 
!:-af1uda:nenle cotnballtlos por h.\ mn,.;;t --ali rica, ~>l'llcltla y lllltlltlar, 
toliu y lodos cayeruu L<1ju la accióll poélit.:a de Villc.unedtarm. El 



~81) T.A ACADE~IIA CAr.ASANCIA --- ---
cual, secundada por ínnume1·ables copleros y libelistas, indignos 
de particular memori a, infelices imitadores suyo:-;, al nd ió tam­
bién de continuo ú las leyes de Ja admínistración pública y à Jas 
disposiciones emar.adas de Jos altos podert>s. 

El papel sellado, que se establecíú en 1033 y que inventó el 
J>arlre Salazar; 

el arbitrista r.ru~l 
del doza vo y de Ja sal, 

(que) para acabar de bacer mnl 
ecbó el sello en el papel¡ 

la pragmalica publicada en 1023 contra los Cllellos y [)ni1os de 
encajt', Iu constntt..:ciún del palal'io del Buen netiro; la bajH de la 
moneda; nuestras dermtas en los Paises Bajos; lodo fu6 motivo 
du poes1as satirico-polilicas. 

l:íerlo es que la mareha polifica de nueRli'A nación en aque­
llos tiempos 111ereela general censura. Entregïíbnse Felipc 111 ni 
arbitrin Je sn primer ministro el nuque d•'3 Lerllln, qn11 por es­
pa(:io tle ,·emte aiios no udministró mas qne concertando voluu­
l.ad<:>s y olorgando los p11estos al ai11igo y al d~udo; se levanl:lban 
rJe la nada ú los minislerios m{Js altus ciertos 1Jot11hres inepl.o!';J 
que Sill renlno ni habere;3 suficienles prodncian ol eocandalu y la 
nbominaej,·,n de la rept'1blica por la pompa de que se veían ro­
dt atlas, pera ce euyo lriste fin emauaba la eonformidad de los 
t~llos, prudenles y díl'cursivos, entronizahase el favor contra el 
ll•énlo, y los audace¡.; t'~ 111trigantes bttllltlhtb<HI u los sabios ~' 
,.¡,tu osos. Vi no el cuar to f"elipe, y exaltadu D. Guspar de (:uzmüu 
al (lllebto pritnero de la tJaCtótt, no at.;nJt•') mils que ú salbfacer 
~us propia:-; :•mbiciones sin prot'un-u· dPcidiclamenLe el alh•to de 
las dr•sdiclt<ls en q11e yncía la patria espailola. Para halagar al 
pueulu, exasperado por los excesos conwl idos por· los antena­
res miuislro::i, ful! ··I primer acto del gob1eruo de Olh•nres la ins· 
liiiiCIÓil de 1111a llarnada .fnnta generol de ref•ll'lntH~iúlt de cus­
lotnbres, que teuia por objeto a\·eriguhl' la riqtwza de los conse­
jeros y a.ros fLlncionurios de los úllin1us veinte aiwsJ la que 
poseian anles de ejercer sus cargos y l:•s llH~dios de que dis­
(Jil ::; ierOII para uleanzada: ¡nohle empresa que enlonces, como 
siernpre, ha de acan·ear pura quien la rcalice el re~peto de 
sus conlt•mponineos y el aplauso de la p11stericladl Pero 
¡cnítn pro11to llubo de comprenJerse lo falaz de aquella pro­
videnclu, arma Uê per:;ecuci6n nada mils y enga1io dirigitlo a los 
incauto::;l 

(Se contimta,·a) 


